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I. 
BÜTA DS LOS CONi^XTISTADOBES. - ( 1 ) 

El imperio azteca fué brevemente conquistado por 
Hernán Cortes i unos pocos soldados españoles en 
1521^ i el imperio famoso de los Incas lo fué por 
Francisco iPizarro, con estraordinaría facilidad, en 
1526 ; mas no sucedió lo mismo con la nación chib- 
cha i los otros pueblos que forman hoi los Estados 
Colombianos^ pues desde su primer descubrimiento 
por Bastida i Ojeda en 1499, hasta la fundación de 
Santafé de Bogotá por el Jeneral Gonzalo Jiménez 
de Q^esada en 1538, pasaron cerca de cuarenta años, 
los cuales se emplearon casi todos en difíciles esplo- 
raciones i reñidos combates. 

(1) Véase el mapa del Jeneral J.Acosta formado para esplicar la 
marcha de los descubridores. Compendio histórico áel ~ 
io i toloniaocion de la Nv/Wa Gromada, t i>-x ^x '- / - 



h 1573 




J 




COMPENDIO 



Haremos una reseña de los esploradores mas no- 
tables. 

Fueron éstos en número de dlozisiete^ a saber: 
Bastida, Ojeda, Colon, Balboa, Andagoya, Pizarro, 
Almagto, Alfinjer, Heredia, César, Vadillo, Robledo, 
Espira, Fredeman, Belalcázar, Ampudia i Quesada . 

BASTIDA I OJEDA. 

En 1499, esto es, tres años antes de que Cristóbal 
Colon en su cuarto i último viaje al Nuevo Mundo, 
descubriese las costas de los Estados Unidos Colom- 
bianos hacia el Occidente, Alonso de Ojeda, acompa* 
nado del esperto piloto Juan de la Cosa i de Américo 
Vespucci^ (florentino que venia por primera vez al 
Nuevo Mundo i a quien tocó darle su nombre), visitó 
las costas de Venezuela hasta el golfo de Paria i 
bocas del Orinoco, para lo cual se aprovechó de las 
cartas i diario de navegación de Colon en su tercer 
viaje a América. De las bocas del Orinoco adelantó 
hasta doblar el cabo de la Vela (en la Goajira) lla- 
mado así porque de lejos se le veia blanquear en el 
horizonte como una vela desplegada. Ojeda, pues, 
fué el descubridor de la parte mas oriental de las 
costas colombianas sobre el Atlántico ; pero como sn 
viaje no tenia por objeto hacer descubrimientos ni 
fundar poblaciones sino traficar con los indios, volvió 
a la isla de Santo Domingo i de allí a España por 
junio de 1500 con bastante oro, perlas i palo-brasil. 

En 5 del mismo mes i año, se dió licencia a Kodri- 
go Bastida, natural de Sevilla i de oficio escribano, 

Íara hacer descubrimientos a su costa en el Nuevo 
lundo. Embarcóse éste en octubre siguiente en Cádiz, 
acompañado de Juan de la Cosa, i recorrió la misma 
línea que Ojeda. No contento con esto, dobló Bastida 
el cabo de la Vela, límite de los descubrimientos de 
Ojeda, i recorrió el primero las costas de Eiohacha i 
la ensenada de Gaira, habiendo remontado por marso 
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de 1501, haata la desembocadara del rio Magdalena j 
al qae dio este nombre por haberlo descubierto el dia 
de dicha santa. Pasó luego a Galera-Zamba, Carta- 
jena, las islas de Barú i San Bernardo, Fuerte i Tor- 
tuguilla ; penetró en la bahía de Zispieita i rio Sinú 
en el golfo de Urabá ; dobló el cabo Tiburón, i ter- 
minó por último su viaje en los mismos puntos del 
istmo de Panamá a donde, por el lado opuesto i un 
año después, yino Colon. 

COLON. 

Aunque Colon hizo cuatro viajes al Nuevo Mundo 
•en su equivocado intento de buscar la India Oriental, 
no fué sino hasta el último que su nave vino a echar 
anclas delante de la tierra firme en la Union Co- 
lombiana. 

En su tercer viaje solo descubrió Colon parte de la 
costa del golfo de Paria i la isla de Trinidad ^ en 
Venezuela; pero el 14 de setiembre de 1502, en. su 
último viaje, descubrió en territorio hoi de Centro - 
América, el cabo Ghracias a Dios^ llamado así por- 
^^ue al doblarlo tuvieron sus naves viento favorable 
después de muchos dias de haberlo tenido contrario. 

En seguida, i navegando siempre al oriente, llegó 
Colon a las costas que se conocen con el nombre de 
Territorio de MoaquitoSy de las cuales se apartó el 
5 de octubre del mismo año. De allí pasó al Archi- 

Siélago de las Bocas del Toro o bahía del Almirante. 
ista parte del continente recibió primero el nombre 
de Gasta de loa contrastes^ por haber esperimentado 
algunos en ella los conquistadores ; después el de 
Veragua^ por haber dicho los naturales que de un 
lugar llamado así i situado al poniente, era que se 
sacaba el oro; i, últimamente, el de Costarica. El 2 
de noviembre descubrió Colon a Portobelo, llamado 
así por la hermosura i comodidad del paraje, com-r 
puesto de habitacionei en forma de anfiteatro ; i el 
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23 del mismo llegó al puerto del Retrete j al que puso 
ese nombre por su pequenez, pues apenas cabían en 
él, mal abrigadas, las pocas naves de su espedicion. 

En este punto, cansado Colon de buscar el estrecho 
que se prometia hallar para ir a la India Oriental, 
resolvió volver atrás, por lo que navegando al occi- 
dente enderezó la proa a Veragua. El Eetrete debe 
considerarse como el término de los descubrimientos 
de' Colon en las antiguas costas granadinas, quien 
ademas reconoció a Chágres i la bahía de Limones o 
de la Marina, i fundó a Santiago en territorio de la 
antigua provincia de Veragua ( Estado de Panamá). 

Ojeda, Bastida i Colon fueron pues los descubri- 
dores de- las costas colombianas sobre el Atlántico. 
Estos descubridores hicieron por todo tres viajes 
(uno cada uno) corriéndose en ellos cuatro años, de 
1499 a 1502. 

BALBOA. 

Entretenidos los primeros descubridores de la 
Nueva-Granada en fundar establecimientos en las 
costas del Atlántico, descuidaron durante nueve o 
diez años el hacer esploraciones hacia el interior, 
hasta que Vasco !Núñez de Balboa, en marzo de 1511, 
salió de la Antigua del Darien i entró por el territorio 
del quibio o cacique Poncha, con ánimo de no parar 
hasta haber alcanzado un éxito favorable. La fortuna 
le condujo al caserío de Comagre, donde supo que, a 
pocas leguas de allí, se encontraba un mar mayor 
que el del Norte, en cuyas costas habitaban pueblos 
numerosos i ricos, i que se servian como los europeos 
de velas para navegar. Satisfecho con esta noticia, i 

Íensando que era ese el mar de las Indias, regresó 
balboa a la Antigua en busca de recursos para em- 
prender en grande su conquista. Mientras podia efec- 
tuarla, penetró asociado de Colmenares hasta el rio 
Atr^to^ llegando a la altura de la Vijia de Curbaradó 
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inmediaciones de Muríndó. Descubrió en este viaje 
la isla de Cañafístolaj nombrada asi por la gran can- 
tidad que de este fruto habia en ella^ i el Bionegro 
(hoi Sucio) al que nombraron así por el color de sus 
aguas. 

£n 1.0 de setiembre de 1513, teniendo ya Balboa 
reunido lo que necesitaba para descubrir el mar del 
Sur, púsose en marcha ; i el 25 del mismo lo descu* 
brío desde la cumbre de las serranías de Panamá. 
Dióse después a este mar el nombre de Océano Pa- 
tífico por la tranquilidad relativa de sus aguas com- 
paradas con las del Atlántico. 

Sobre las montañas desde donde habia sido descu- 
bierto el mar del Sur^ construyeron los españoles una 
{)irámid6 de césped i piedras, i grabaron en los árbo- 
es vecinos el nombre de Castilla. 

Descubierto el Pacífico, los españoles se precipita- 
ron a su ribera con grande entusiasmo. Fué Alonso 
Martin el primero en llegar a él, Francisco Pizarro el 
segundo, i Balboa el tercero. Este último se metió 
dentro del agua armado con espada i rodela, i tomó 
posesión del Océano en nombre de los reyes de Castilla 

1 León, retando a combate al que osara contradecirle. 

Contó la espedicion de Balboa un mes de mar- 
chas, habiendo sido su punto de partida la ensenada 
de Careta, cerca del cabo Tiburón en el Atlántico, i 
BU fin el golfo de San Miguel en el Pacífico. Durante 
ella venció Balboa al cacique Tumaco, quien le hizo 
un famoso presente de 240 perlas, avisándole que se 
pescaban con abundancia en una de las islas vecinas. 

El regreso de Baüboa a la Antigua tuvo lugar a 
•fines del mismo año, 1513. 

ANDAGOYA, PlI^RRO I ALMAGRO. 

En 1522 Pascual Andagoya, rejidor ^de Panamá, 
obtuvo licencia del gobernador Pedro Arias Dávila 
para hacer descubrimientos en las costas del sur del 
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Pacifico ; i segnn relación de él mismo^ llegó hasta 
el rio ^n Juan, que desagaa abajo de la punta de 
Charambirá en el Chocó (Estado del Cauca) prepa- 
rando de esta suerte la ruta a Fizarro i a Almagro, 
conquistadores luego del Perú. Empero, la historia 
i la jeograña solo atribuyen a estos aventureros el 
descubrimiento de las costas colombianas en el Pazí- 
fico^ en su rápido paso hacia la tierra de los Incas. He 
aquí su derrotero. 

Panamá, archipiélago de las Perlas, golfo de San 
Miguel, puerto de Pinas, Puerto-quemado, rio Me- 
lón, rio San Juan^ isla Q-orgona, isla del Galio, 
Tumaco &c. 

Se necesitaron, pues, cerca de veintitrés años para 
descubrir todo el litoral colombiano en ambos mares, 
i atravesar el istmo de Panamá. 

ALFINJEB. 

En el año de 1530 salió de Maracaibo el goberna- 
dor Alfinjer, hombre feroz i alemán de nacimiento^ 
con el objeto de hacer algunos descubrimientos aun* 
que fuese en ajena jurisdicción, pues la esterilidad del 
territorio de Coro lo tenia descontento. Caminando 
hacia el occidente, llegó a las lagunas que forma el 
río Cesar en su coi^iuencia con el Magdalena. Siguió 
después las máijenes de este río, acercándose a la 
cordillera en busca de climas mas sanos. Créese que 
fué por la cima de los montes de Ocaña por donde 
Alfinjer trepó la rama oriental de los Andes colom- 
bianos; de allí pasó a Jirón, i no atreviéndose a 
penetrar en el valle del río Suárez por lo reducido 
del número de sus soldados, prefirió seguir por los 
páramos situados al oriente. Esta temeraria resolu- 
ción lo llevó a las fi'agosas i elevadas cumbres de Ca- 
chirí con gran pérdida déjente; empero, logró llegar a 
Silos, donde se rehizo. De Silos pasó al valle de Ba* 
vicha, i de éste al de Chinácota, en donde pereció de 
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resultas de una herida recibida en el cuello. Muerto 
AlfinJOT, sucedióle en el mando Juan de Sanmartín, 
descubridor del valle de Jirón, quien volvió a Coro 

Sor Cúcuta con las reliquias de los espedicionarios, 
espues de tres años de marcha i penalidades infinitas. 

HEREDIA* 

El 14 de enero de 1533 entró Pedro de Heredia 
al puerto de Cartajena con ánimo de emprender 
BUevos descubrimientos desde las bocas del rio Mag- 
dalena hasta el Darien, que era la parte del pais cuyo 
Sobiemo estaba vacante por entonces, i con derechos 
e conquista, según voluntad de la corona, hasta la 
linea equinoxial. Comprendían estos derechos el Es- 
tado de Antioquia, i gran parte de los del Cauca i 
Cundinamarca. 

En 21 de enero del mismo año fundó Heredia a 
Oartajena, cuyo nombre primitivo Fué Calarnary 
siendo la tercera ciudad de las fundadas en los Esta- 
dos Colombianos, pues la primera fué Panamá i la 
s^^da Santamarta. Una vez fundada la ciudad, se 
ocupó Heredia en la conquista i sometimiento de las 
tribus vecinas, habiendo hecho sus esploraciones de 
mas provecho en la península en que están los pue- 
blos de barlovento del Estado de Bolívar. Pero por 
enero de 1534, al año siguiente, emprendió una espe- 
dicion formal hacia el sur, en busca del pais que pro- 
ducía el oro i que los indijenas llamaban Zenufana. 
Este pais es el mismo en que están hoi las ciudades 
antioqueñas de Zaragoza i Bemedios, sobre el Nechí 
i BUS afluentes. Penetró Heredia por toda la hoya del 
rio Sinú i pasó la sierra hasta el rio San Jorje. A 
fines del mismo año de 1534 Fre&ncisco Cesar, tenien- 
te de Heredia, vino a la costa del norte i descubrió a 
Tolú, nombrada entonces provincia de BaUillas por 
ciertas embarcaciones que construían sus moradores. 
^ En 1535 se emprendió otrajespedicion, en la cual 
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descubrieron la ribera izquierda del río Canea ; este 
becho i la fundación de Santiago de Tolú sobre las 
orillas del rio Catarrapa, pusieron término a los des- 
cubrimientos de Heredia por este lado de su estenso 
gobierno. 

CESAR, YADILLO I BOBLEDO. 

En 1537 emprendió el capitán Francisco Cesar, el 
descubridor del Tolú, una nueva espedicion desde la 
colonia de San Sebastian. Marchó por la costa hasta 
el río Verde, luego torció a la izquierda i cruzó las ' 
cimas de Abibe, barrera que se creia inespugnable 
pues por veinte años habia detenido a todos los con* 
quistadores, i vino a caer al valle de Guaca. Este 
valle, cubierto de árboles frutales i de lindas palmas, 
era por entonces uno de los x^untos mas poblados del 
Estado de Antioquia. Sus moradores se vestian con 
telas de algodón i eran ríeos i laboríosos, i sus jeques 
i caciques se hacían conducir en hombros sobre andas 
doradas. * 

De Guaca volvió Cesar a San Sebastian en busca 
de recursos^para emprender la conquista de Antioquia. 

A fines de 1537 o príncipíos de 1538, pues en esto 
no hai unidad entre los autores, i huyendo de la jus- 
ticia de sü patria, salió el oidor Pedro Vadillo de 
San Sebastian a la cabeza dé una lucida espedicion 
compuesta de españoles, franceses i portugueses, i 
llevando por segundo suyo a Francisco Cesar, descu- 
bridor del famoso valle de Guaca. De este valle pa- 
saron los descubridores al de Norí, poblado de indios 
corpulentos i aguerridos, i después a la provincia de 
Buriticá, que se decia mui fecunda en oro, llegando 
hasta las márjenes del Cauca. No pudiendo vadear 
este rio, volvieron hacia el occidente, i andando por 

* Se dio el nombre de jeques o xeqnes a los sacerdotes tíhxb* 
chas, i el de caciques a los jefes tomados en el sentido púlitaK. 
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las selvas llegaron a Iraca, cuyos naturales comercia- 
ban con sal, que fabricaban evaporando el agua de 
ciertos pozos. 

En Cori, mas al sur, murió el valiente capitán 
Cesar. De Cori pasaron a Caramanta, i de allí a 
TJmbia, sobre terrenos mas limpios, a la que dieron 
el nombre de Anserma (Estado del Cauca) de anser, 
que quiere decir sal. De Anserma pasaron a Quinchia^ 
hoi Anserma-viejo, donde hallaron una fortaleza de 
guaduas coronada de cráneos. Habiendo avanzado 
un poco mas, encontraron rastros de europeos, lo que 
en vez de alegiarlos los sobresaltó sobremanera, pues 
aquellos infatigables buscadores de oro lo querían 
todo para si. Estos rastros o señales las habian dejado 
los soldados de Belalcázar, quienes habian bajado 
hasta estos sitios desde Lili o Cali. Llegó allí Yadillo 
después de un año de laboriosa espedicion por terre- 
nos fragosísimos, i después de haber andado cerca de 
50 miriámetros, peleando de continuo con los indí- 
genas. 

Dio esta espedicion por resultado, ademas de poner 
a Popayan en relación con Cartajena, el descubri- 
miento de parte del Estado de Antioquia^ i el del 
curso del rio Cauca. * 

Jone Eobledo, de acuerdo con Lorenzo de Aldana, 
uno de los jefes que habian venido de Quito, salió 
poco después de Cali a hacer fundaciones en el valle 
del Cauca. Lo primero que fundó fué la villa de 
Santa Ana de los Caballeros, en Umbra, a 5 kilóme- 
tros del Cauca ; i después a Arma, donde sostuvo 
combate con una lejion de indios que peleaban en 
columna, tenian banderas sembradas de estrellas de 
oro, i usaban diademas, petos i brazaletes del dicho 
metal. Becorrió luego los pueblos de Blanco, Sal, 

* Ignórase quién fué el primero €|n llamar este rio asi i por 
qué. Gieza de León lo llama de Sántamarta, i el pddre Simen lo 
atribuye al nombre de algún cacique de sus riberas. 
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Zenufana i Mujía, quedando asi por entero esplorado 
el río Oauca, cayo desagüe en el Magdalena conocian 
ya los españoles. 

A principios de 1540 i en sitio escojido por Saer 
de Nava, fundó Bobledo la ciudad de Cartago^ cerca 
de unas fuentes saladas. Llamóse Gartago la ciudad^ 
no en memoria de la poderosa rival de Boma, sino 
por ser casi todos sus fundadores procedentes de 
Gartajena. 

Por aquel mismo año de 1540, Pascual Andagoya, 
dicho descubridor del rio San Juan en el Pacifico, 
descubrió la bahia de la Cruz o de la iBuenaventura, 
donde derrama el torrentoso Dagua. Por la hoya de 
este rio penetró luego hasta Cali. 

Descubierto poco después el valle de Arbi (hoi Her- 
vé) seducido Bobledo por las relaciones que hacia el 
capitán Jerónimo Luis Téjelo, pasó con su campo al 
de Aburra (hoi valle de Medellin) al que se nombró 
de Ban Bartolomé por haber llegado a él los espa- 
ñoles el 24 de agosto de 1541. 

El capitán Frade descubrió después el rio Porce ; 
i Bobledo, a fines del mismo año de 1541, ñindó en 
el valle de Hebéjico una ciudad a que dio el nombre 
áe Ardioquia^ en honor de la célebre Antioquia de 
Siria sobre el Oronte. 

ESPIRA I FRBDEMAN. 

Jorje Espira, gobernador de Venezuela, por el año 
de 1535 o principios de 1536, salió de Coro al frente 
de una espedicion i con ánimo de hacer descubrimien- 
tos al oriente de la gran cadena de los Andes. Atra- 
vesó ésta por las cabeceras del rio Tocuyo, cuya hoya 
habia seguido, i bajó después a los Llanos con rumbo 
hacia el sur hasta las barrancas del rio Opia. Hizo 
alto en 15 de agosto de 1536 en el pueblo de Mar- 
vachare, al que llamó de la Asunción de Nuestra 
Señora, por ser ese el dia de esa fiesta. No distanto 
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de éste se encuentra el pueblo de San Juan de losi 
Llanos, llamado asi por el capitán Juan Avellaneda. 

Descubrió luego Espira los rios Ariari, Canicamare 
i Papamene, hasta penetrar en la tribu de los cho- 
ques, indios feroces, sucios i antropófagos, cuyas 
armas eran de huesos humanos afilados. Fué éste el 
limite de sus descubrimientos, pues las circunstancias 
lo hicieron regresar a Coro en 15 de mayo de 1538. 

Por este mismo tiempo el alemán Nicolás de Fre- 
deman ( despachado desde Venezuela en ausilio de 
Espira, i que se habia entretenido pescando perlas en 
el cabo de la ^ Vela) teniendo noticia de la retirada 
del gobernador, evitó su encuentro, i atravesó las 
ciénagas de Arechona i Caocao hasta encontrar coa 
el rio Pauto, que corre por entre llanos cubiertos de 
pajonales tan vastos que hacen horizonte a todos 
rumbos. Probablemente son estos los sitios en que 
está hoi Moreno, antigua capital de la provincia de 
Casanare (Estado de Boyacá). De aquí, yendo siem- 
pre en dirección sur, pasó Fredeman hasta el alto 
Meta, i después a Asunción de Nuestra Señora, de 
que ya hemos hablado, desde donde vino a la sabana 
de Bogotá pasando por las ásperas cimas de Pascóte, 
Sumapaz i Pasca,' a su encuentro con Belalcázar i 
Quesada. 

BELALCiZAB I AHPÜDIA. 

Después de haber conquistado Sebastian Belalcázar^ 
teniente de Pizarro, el reino de Quito ( hoi república 
del Ecuador) o1;)tuvo noticia de que a muchos miriá- 
metros hacia el norte se encontraban pueblos muí 
ricos, i rejidos por un jefe o cacique que todos los 
años se cubria el cuerpo con polvos de oro, antes de 
bañarse en un lago sagrado. Bastó este informe al 
osado aventurero para pensar en la conquista de tales 
pueblos. 

El primero que salió como esplorador por orden de 
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Belalcázar, fué el espitan Pedro de Añasco, a qmen 
se juntó poco después, en 1535, Joau de Ampadia, 

los que entrando por el país de los qoillaaingaB, des- 
cubrieron la provincia de los Pastos, avanzando ka^ts 
el rio Patia, i i)enetraiido hasta el territorio de Popa- 
yan. Deacnbrieron luego el rio Jamundí i el de la 
Vieja, al último de loa cuales llamaron de ese modo 
por haber encontrado en sus mérjenes una india 
anciana, cuyos adornos de oro yalieron 800 pesos. 
Sobre este mismo rio se fundó después la ciudad de 
Cartago. 

Durante estas correrías alcanzó B^lalcázar a sus 
dos capitanes, 

Miguel MuQoz fundó después la ciudad de Cali 
en 25 de julio de 1536, a la cual hemos visto que 
llegaron en sus descubrimientos respectivos, TadíDo, 
Bobledo i Andageya. 

Begresó después Belalcázar al territorio del cacique 
Payan, en el cual fundó por diciembre de 1536 la 
cindad de Fop^an, en el mismo sitio donde moraban 
los iudljenas. Volvió luego a Quito en busca de recur- 
sos, i en 153S pasó la Cordillera Central, en lo que 
gastó cuatro meses, i vino a salir al ardiente valle de 
líeiva, llamado impropiamente Valle de la Tristura 
por los soldados de Hernán Pérez en au primera es- 
ploracion, año de 1538. Belalcázar recorrió todo este 
valle por la orilla izquieida del alto Magdalena ; 
descubrió, i puso nombre al rio Sáldaña por haberse 
ahogado alli un criado suyo que tenia tel nombre ; 
descubrió el rio Sabandij a, i de allí pasó a su entrevista 
con Quesada i Fredeman en la sabana de Bogotá. ■ 



Tocamos ya al último i al mas famoso de los con- 
quistadores colombianos. 

El 6 de agosto de 1536 salió de Santamarta con 
700 infantes i 80 caballos el Justicia mayor, licen- 
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ciado, jeneral Gonzalo Jiménez de Quesada. Acom* 
pañábanlo los capitanes Juan del Junco, quien debia 
sucederle en caso de muerte; Gonzalo Suárez Hon- 
dón, Juan de Céspedes, Juan de San Martin, Valen- 
suela^ Antonio Lebrija i Lázaro Fonte, por tierra ; 
i por el Magdalena arriba en cinco botes, Córdova, 
Manjarrés, Chamorro i Ortun Yelásquez, con 200 
hombres entre soldados i marineros, al mando del 
capitán Urbina. El punto de reunión debia ser en la 
entrada del rio Cesar en el Magdalena, territorio del 
cacique Tamalameque ; lo que por desgracia no llegó 
a verificarse pprque la flotilla mé dispersada por la 
violencia de las aguas del gran rio. ^ 

Hizo Quesada una circunvalación *en la Ciénaga i 
penetró en las montañas de los Chimilas. Pasó de 
allí a Chiriguaná, luego a Tamalameque, i al rio 
Berrano^ llamado asi del nombre de un español a 
q^uien devoró un tigre sacándolo hasta por segunda 
vez^ de su hamaca. Llegó después a Barrancabermeja, 
i entrando por el rio Opon arriba, se internó en busca 
de la sierra de Atún ; descubrió luego el valle de la 
Grita, nombrado asi por los muchos gritos que die- 
ron alli los indios a una partida de españoles que 
mandaba el alférez Olalla, i no paró hasta la última 
ouesta de la gran sierra del Opon, que mide mas de 
2,000 metros sobre el nivel del mar. 

Hablan sido tantas las penalidades de la marcha 
de Quesada, tanta el hambre i tan áspero el camino, 
que por enero de 1537 se detuvo para rehacerse sobre 
la parte alta de la antigua provincia de Yélez (Estado 
de Santander) o sea en el cacicazgo de Chipatá. Con- 
seguido esto bajó hasta el rio Saravita, al que pusie- 
ron el nombre de Suárez, que hoi conserva, pcft ha- 
ber estado a punto de ahogarse en él el caballo del 

* El verdadero esplorador del rio Magdalena, fué el portugués 
Jerónimo de Meló, quien por los años de 1538 a 1539 subió luista 
Malambo, gastaudí) tres meses en su espedicion. 
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capitán Gonzalo Snárez Bondon. Del Saárez t^asaroiz 
al valle de Ubasá, de éste a las tierras de Sorocotá i 
después a Farca^ al que llamaron Fueblohondo por 
hallarse en parte baja. Visitaron luego a Moniquirá, 
Susa i Tinjacá^ llegando el 12 de marzo de^Í537 & 
Guachetá, al que nombraron San Oregorio por ser 
el día del santo, i donde encontraron mas de n^u casas, 
bien edificadas i rodeadas de vastas sementeras. De 
Guacbetá pasaron a Lenguazaque, i de aquí a Suesca, 
Nemocon i Cajicá. 

Este pais era el de los chibclias, el mas opulento i 
el mas civilizado que hablan encontrado hasta enton- 
ces ; i visto el aspecto que presentaban sus sementeras 
i poblaciones, en medio de las cuales se levantaban 
en lugar distinguido las casas de los caciques^ Que- 
sada lo apellidó VcUle de los Alcázares. 

De Oajicá pasaron los españoles a Chia, i de ésta^ 
vadeando el Funza, a Mequetá ^ capital del cipazgo 
o imperio chibcha, el tercero en categoría en el Nuevo 
Mundo, i que fué vencido por ciento ses^ta españo^ 
les, únicas reliquias de la brillante espedidon de 
Santamarta. 

Siguióse a esto el sometimiento de üsaquen, Guas* 
ca, Guatavita i Chocontá, limite finid del territorio 
del cipa de Bogotá i principio del de el uzaque de 
Tunja. Vencido éste, penetraron hasta Iza en busca 
de una vía a los Llanos, descubierta ya por Fredeman; 
emprendiendo luego la esploracion de todo el país 
desde Neiva a la antigua Tundama. En estas corre- 
rías tuvo lugar el casual encuentro de los trea ocm- 
quistadores. 

El encuentro de los tres conquistadores^ quede 
tan remotos puntos venian, produjo en los ánimos de 
éstos la mayor impresión. Habian caminado en li- . 
neas opuestas para llegar al mismo punto, i cada uno 



• Algunos escriben Memct^iétá i otros BacaidL» 
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i'ecelaba de las ptetenslonefi de los otros dos. Cosa 
fiSngUlar ! cada partida oontaba en sus filas ciento 
sesenta hombres^ tin clérigo i nn ñ-aile. Oon todo, su 
cfittiacion no era la misma: lo& peruleros (llamaban asi 
á los procedentes del Perú ) traian magníficos trajes 
de seda i grana, penachos i ricas armas ; los de Ye- 
néznela, después de tres afios de esp^dicion i ciento 
cincuenta miriámetros de camino por montañas tan 
ágf ias quO no han vuelto a ser holladas por el hombre, 
veniau cubiertos con pieles de oso, tigre i gamo ; su 
aspecto era salvaje i su decaimiento de ánimo estre- 
ino. Por su parte lo^ de Santamarta no estaban 
mejor aviados que éstos. En cuanto a sus jefes. Que- 
áada tenia ú derecho en su fovor ; Fredeman era de 
jenial dulce ; i Belalcázar, aunque hijo de un leñedor 
de Estremadura, era superior a los otros dos como 
político, a la vez que no les iba en zaga como gue- 
rrero. Aviniéronse fácilmente: Fredeman en pago 
,de 10,000 pesos que le di6 Quesada ; i Belalcázat 
rehusándose a aceptar la suma que se le ofrecia, e 
imponiendo solamente condiciones honrosas. 

Los tres conquistadores se embarcaron en Guataquí 
con destino a España por mayo de 1539. 

n. 

COLONIZACIÓN. 

Una vez descubierto i esplorado en jeneral el pais 
que hoi forma los Estados Unidos de Colombia, los 
españoles, que desde Méjico hasta el cabo de Hornos 
andaban en busca de fortuna,* se lanzaron a él como 
un emjambre de aventureros. Soldados en su mayor 
parte, i no cuerpos de familias morales e industriosas, 
buscar oro para volverse a España a gozar de una 
vida mejor, esclavizar o matar índijenas, i adquirir 
empleos eran sus principales objetos. 

La historia nos refiere que quemaban i saqueaban 

2 



18 . OOMPBNDia 



los pueblos ; que faltaban siempre a la fe jurada a los 
naturales^ i que se burlaban hasta del poder de los 
soberanos de Castilla. Empezando por creer que, los 
americanos no eran hombres^ acabaron por darles ua 
trato de bestias, haciendo su suerte mas infeliz que la 
de los ilotas de los lecedemonios, pues no solo les 
hacian labrar la tierra^ sino que también los despoja- 
ban de sus hijas i esposas, i les hacian prestar el infa* 
mante servicio de acémilas. Tal conducta no tardó en 
dar sus frutos, i en muí pocos años los ocho millones 
de indijenas qae se encontraban al tiempo del des- 
cubrimiento en nuestro pais, quedaron reducidos a 
menos de doscientos mil. ^ 

Los españoles no recojieron en nuestro pais, ni para 
la historia ni para la ciencia, tradiciones, ni recuer- 
dos, ni salvaron monumento alguno que arrojara 
alguna luz sobre la América primitiva. Doilde debie- 
ron levantar la cátedra cristiana o la escuela, levan- 
taron solo la horca o el cuchillo en señal de muerte i 
vasallaje. Jamas sistema alguno de conquista fué 
pues mas cruel ni mas absurdo, ni produjo conse- 
cuencias mas desastrosas. 

Los sabios europeos de los siglos XV i XVI some- 
tieron a duda por mucho tiempo la racionalidad de 
los americanos, apoyados ya en las tradiciones reli- 
jiosas, ya en sus sistemas particulares i absolutos, f 

Andando el tiempo, empero, las necesidades de la 
vida ordinaria fueron para el aventurero mas apre- 

« Este descrecimiento era tan rápido, que la isla de Santo 
Domingo, que el dia del descubrimiento tenia nn millón de ha- 
bitantes por lo menos según el testimonio de los cronistas, para 
1508, esto es, dieziseis años después, no tenia ya sino 60,000. Seis 
años después solo 14,000. Quintana. 

t TJn concilio provincial reunido en Lima, declar<5 a los indios 
escluidos del sacramento de la eucaristía. Escluyéronse también 
a los mestizos del presbiteriato i de las órdenes relijiosas en todas 
las colonias. Kobertson asienta que la sublimidad del cristia- 
nismo es superior a la limitada intelijeneia del indio. 
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miadoras que su sed de oto, i dióse al cultivo de la 
tierra i al establecimiento de poblados. Designado el 
fiitio (prefiriendo siempre los que tenian fama de 
auríferos ) se construian en él unas barracas i se agio* 
meraban en ellas los negros i los indios, quienes 
debian trabajar i jemir^ mientras los españoles daban 
V9.gar a sus cuerpos i espadas. Establecíase luego 
una especie de gobierno municipal, llamado indis- 
tintamente cabildo o ayuntamiento, i repartíase la 
tierra adyacente i sus habitantes a los conquistado- 
rea según su rango o mérito. * 

Dábase a estos repartimientos el nombre de enoo- 
miendaSy de donde se llamaban encomendados los 
subditos i encomendero el amo, el cual debia recibir 
en premio de su ociosidad i abusos, un tributo anual 
pagado por aquellos infelizes en oro, frutos o labor 
de tierras i minas. Al principio el derecho de }as 
encomiendas era privativo de las personas que residían 
en la provincias conquistadas; pero siete años mas 
tarde se permitió el repartimiento entre personas 
llamadas de mérito, por lo que los infelizes indios 
pasaron a ser presa de los cortesanos i favoritos, 
quienes se enriquecían con ellos vendiendo sus dere- 
chos a cómitres desalmados, o administi^ándolos des- 
de los palacios de Madrid. 

Agregúese a esto el consejo nombrado de Indias, di- 
rector de la política jeneral de las colonias, decidiendo 
siempre por informes i a una gran distancia del teatro 
de los sucesos, de los negocios mas graves i complica- 

* Como poder económico tuvieron después los cabidos el cui- 
dado de la abundancia i buena calidad de los mantenimientos ; 
la inspección de las pesas i medidas para cerciorarse de su lejiti- 
jnidad, con poder de enmendarlas i de castigar a los falsificadores ; 
la policía de sanidad i limpieza ; el cuidado de los pósitos; la 
administración de los bienes del común i los arbitrios; la distri- 
bución i exacción de las contribuciones i rentas públicas ; i final- 
mente el gobierno económico del pueblo, con absoluta indepen- 
dencia de las autoridades superiores, caso que no fuese por via 
de apelación o agravio. 
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dos ; el poder inmenso de kB AudifeBcías, Uáifiadas » 
fallar en los asuntos políticos, eclesiástiisosj militares, 
económicos, gubernativos i judiciales ; i sus rirali- 
dades con los otros poderes, i podrá formarse tmar 
idea cabal de la suerte de las colonias; 

La llegada de un correa em^ hecho raro, i se recibía- 
con repiques de campana el <HJ^<m^ ééf España, que 
traia el interesaurte anuncio de la salud' de loa sobe- 
ranos. * 

Si comparamos ahora esta situación moral i mate- 
rial de nuestro pais como consecuencia del réjimeír 
eolonial español, con la situación próspera de las co- 
lonias inglesas, tendremos que deducir consecuencias 
mui desfavoraoles para la melrópolí, sin que haya- 
disculpa que la justifique. El sistema colobial de In- 
glaterra, diametralmente opuesto al de España, no 
hacia de sus paises de ultramar otros tantos monto- 
nes de esclavos, sin derechos, sin apoyo i abruma- 
dos con cargas i obligaciones, siüo centros de gobierna 
propio, con poder propio, con estímulos, con esperan- 
zas, i con buena condición política i mercantil. El 
juicio por jurados tanto en lo civil como en lo crimw 
nal, el rescripto de habeas oorpus (seguridad perso- 
nal) i la libertad de imprenta, no eran acaso de los 
mas notables de sus privilejios. Gozaban, pues, de 
tanta libertad civil i política, como podia tocar en 
suerte a estados dependientes, reservándose el precio- 
so derecho de no separarse de su dinero sino mediante 
su voluntad, i sin temer el azote de los encomenderos, 
visitadores, juezes de residencia i demás escamota- 
dores oficiales de la Península. 

Se dice, empero, que los americanos debemos a los 
-españoles la relijion cristiana, el idioma, la raza, las 

* Hasta 1801 no se permitid a los estranjeros pisar el sítelo 
amerÍGano, mediante nn derecho por persona. Este derecho era 
mui crecido para los que debían quedarse en el pais, i el doble 
para los que se naturalizaban* 
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caatambres, la aoiayor parte de nuedtra lejislticioQ 
eivil i penal; i la iiiitt'odtieck>n en nuestras tierrists de 
los cereales europeos i de los animales domésticos del 
▼lego mundo» Bsto «es verdad ; mas ¿ podian ellos 

Srirairnos de >esto8- bienes, como si lo hicieron de otros 
e que disponiau a so agrado ? Eso mismo da todo 
pueblo conquistador al pueblo conquistado. 

Casi todos los puebla de los indiienas colombianos 
fueron reedificados por los conquistadores, conseN 
vándoles su posición i sus nombres, sin que llegaran 
a ciento los fundados directamente por ellos, i de los 
cuales pasamos a dar una noticia cronolójica. Si ed 
la lista de fundaciones se echan de menos algunos 
nombres de lugares, débese a que en muchos casos no 
hubo verdadera fandacioQ de poblado sino simple^ 
mente título de parroquia, villa o ciudad concedido 
a alguxi vecindario ; ^ i también a que hai pueblos 
de los cuales se ignora la fecha de su fundación, -pót 
haber sido dmples encomiendas en su orljen, o por 
contarse ^sta desde el dia en que se dijo la primera 
mísa^ se establecieron autoridades o se trazó el área, 
todo lo cual produce grave confusión en los autores 
que tratan d^ asunto^ f 

La primera ciudad que se fundó en el territorio de 
los Estados Unidos de Colombia, la fundai'on Colon 

L 9 Pebeikiofl adyertir que pwrroqukb significaba en tiempo de la 
colonia dos cosas distintas : en primer Ingarj, territorio servido 
eclesiásticamente por nn párroco (i este es el significado común 
de la palabra); i en segundo Ingar, curato de feligreses blan<í08, 
^n contraposición al ctirato jde feligreses indios, que llamaban 
j^hlo. Así, un territorio después de haber sido durante 200 o 
táás afíos curato de indios o pueblo, solía pasar a ser curato de 
Idancos o parroquial Hoi esas distinciones han desaparecido. 

' f Otra de las causas que infinye mucho en la confdsiorl qué 
teína entre los autores sobre la fundación de los lagares, es la 
manía, bastante jeneral, da cambiar los nombres primitivos por 
otros nuevos, sistema pernicioso que solo sirve para hacer un caos 
6e la jeografía. Algún remedio se ha puesto ya por el lejislador. 
Iiei de 23 de febrero de 18694 
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i su hermano Bartolomé por el año de 1503, en las 
orillas del rio Belén, a poca distancia dd su embo- 
cadura en el mar (Estada de Panamá) ; pero tuvo nn 
fin desgraciado a causa de un acto de violencia ejecu- 
tado por Bartolomé Colon^ cual fué el de cojer al 
quibio de aquella tribu i a cincuenta personas mas 
de su familia, para remitir a España como rebencB 
de los que quedaban colonizando a Veragua. El qui- 
bio se fugó de un bote durante la noche, i los miem- 
bros de su familia se ahorcaron a bordo. Esto dio por 
resultado el levantamiento de los indios i la destruc- 
ción de la colonia. 



1510. Por el año de 1508 Alonso de Ojeda, Juan 
de la Cosa i Diego Nicuesa solicitaron i obtuvieron 
de la corona de España, el que se les permitiese fun- 
dar algunos establecimientos en la costa atlántica de 
nuestro pais. Concedióse a Ojeda la gobernación de 
toda la costa desde el cabo de la Vela hasta el golfo de 
Urabá, bajo el nombre de Ntteva Andalucía. Juan de 
la Cosa debia ser su lugar teniente i alguacil mayor; 
i debia fundar cuatro fortalezas i pagar al rei el quin* 
to de cuanto ganase en la tierra conquistada. 

A Diego Nicuesa se le concedió la gobernación de 
Castillo del Oro, nombre que se dio a todo el territo- 
rio comprendido desde el golfo de Urabá al cabo 
Gracias a Dios, sirviendo el rio Darian de linea de 
partición entre los dos gobiernos. 

Después de algunos combates eon los naturales, 
en que murió el piloto Juan de la Cosa i perdió Ojeda 
casi toda su jente, logró fundar a San Sebastian de 
Urabáj en la costa oriental i junto a unos cerros, con 
treinta casas de paja i una fuerte estacada. Mas esta 
fundación no tuvo buen éxito ; i es un hecho bien 
notable que las tribus de cunas i caimanes que pobla- 
ban las orillas del golfo de Urabá, hayan sido de las 
pocas que hayan conservado su independencia^ i vivan 
todavía con la libertad peculiar del salvaje. 
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Después de San Sebastian fnndó el bachiller Enciso 
a Santa María la Antigua del Darien^ la que nom-» 
bró asi a causa de un voto. Estaba ésta cerca del rio Da- 
ñen i enfrente mismo a SanSebastian, i era el pueblo 
del cacique Cemaco^ quien se dejó vencer fácilmente. 
De Santa María no quedan hoi ni vestijios a pesar de 
haber sido la residencia de los pimeros conquista- 
dores por muchos años, pues se vieron éstos obligados 
a abandonarla por su insalubridad. 

Entre tanto Nicuesa^ juguete de las olas i de la 
fortuna^ no hallaba punto a propósito en su gobierno 
donde sentar el pié^ hasta que se estableció en Nom" 
bre de Dioa^ célebre punto de escala después para las 
esploraciones en el océano Pasifíco. 

Estas fundaciones costaron a los españoles cerca de 
milhombres. 



1519. Pedro Arias Dávila, segundo gobernador de 
Castilla del Oro^ recibió orden de la corte para pasar 
la catedral i la población de la Antigua a Fanamáy 
lo que verificó en 1519. En 1521 se espidió a ésta 
título de ciudad dándole por emblemas de su escudo, 
un yugo i un haz de flechas en campo dorado, en la 
parte superior ; i en la inferior dos carabelas nave- 
gando, con una estrella i orla de castillos i leones. 
Parte de estos símbolos han seguido figurando en el 
escudo de armas de la Bepública. 



1525. Seis años después fundó Bodrigo Bastida a 
Santamarta, llamada asi por haber llegado su espo- 
dicion el 29 de julio a la bahía sobre la cual está 
fundada. Condujese mui bien este capitán con los 
naturales ; i ajustó pazes con los gairas, tagangas i 
dorsinos; tribus comarcanas, por lo que disgustados 
sus compañeros de conquista tramaron una conspira- 
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ciou contra él i lo mataroo a puñaladas. Los ooloni- 
sadores de Sautamarta bo podiaa conformarBe con 
que su jefe, cediendo a aus buenos instintos, no dejase 
tratar ni tratase mal a los indios. 

Después de la maerte de Bastida se hizo Sfuita- 
marta el centro de ün gran comercio de esclavos, puee 
todos los americanos que los españoles podían hallar 
a su alcance los vendian a los coloops de fiantodo- 
mingo. 



1533. El 21 de enero de este año fundó don Pedro 
de Heredis la ciudad do Garttyena, cajo nombre 
primitivo faé Calamar. I^a hermosura de la bahía i 
la abundancia de pesca habían traído allí desde muí 
atrás muchas tribus de indios, las cuales vivían en la 
mejor armonía e ínteltjencia. Era Carex el nombre 
del jefe de Codego, í su población mas nnnieroaa 
estaba en Booachica. En el lado opuesto se euoon- 
traban Matarapa, Cocón, Cospíqne í Bahaice, puebloa 
que fueron prontamente sometidos, unos por la f er- 
suasioQ i otros por las armas. 

Bajo del punto de vista del botín, ningún conquis- 
tador fué mas afortunado que Heredía, quien despnss 
de sus correrías pudo dar a cada uno de sus soldados 
6,000 ducados, esto es, una suma mucho mayor de 
la que tocó a los conquistadores de Méjico í el Perú. 
También encontró éste la mayor pieza de orojlel 
descubrimiento, consistente en un puerco-eapin de 
oro macizo, de 50 kilogramos de peso. 

La fama de estas riquezas corrió en breve por todo 
el litoral i mar de las Antillas, i pronto fué Cartajena 
la colonia mas floreciente de Colombia, a lo que con- 
tribuyó también la esploracíon de los sopulcros del 
Sinú. 
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PBOBABIiB I»S BLLA0. 


1535 María la Baja. 


1560 Palm^ de ^o^dft• 


— ToltL 


— Remedios. 


1536 Cali. 


— San Cristóbal. 


1537 Tinianá, 


1570 Buga. 


1538 Bogotá, 


1572 Leiva. 


— Mompps. 

— La Plata. 


— Ocaña. 


1576 Cáceres. 


— Fopajrao. 


1581 Zaragoza. 


1539 Ansermanueyo. 


1583 Guayabal. 


— TuDJav 


1584 San Martin. 


— Pasto. 


1586 Chiquinquirá. 


— Vélez. 


1600 Barbacoas. 


— Bacraxioavieja. 


— Iscuandé^ 


1540 Gartago. 


— Boldanillo. 


-^ Málaga. 


1620 Sanjil. 


1541 Aiitio<|ma. 


1629 Barranquilla. 


1542 Arma. 


1631 Jirón. 


.1543 Oftloto. 


1640 Soledad. 


— Quilichaa 


1654 Quibdó. 


1544 .Tamalameqne. 


1664 Purificación. 


f— Tocausoa. 


1670 Medma. 


1545 EioQj^ro, 


1674 Medellin. 


— Biohadia. 


1681 Socorro. 


1549 Pamplona. 


1689 Ohire. 


1550 Ibagué. 


1690 Lérida. 


-^ Mariquita. 


1696 Paime. 


— Ueiya. 


1702 Concepción. 


— VaUodupar. , 


1709 Nóvita. 


1551 Almaguer« 


1730 Palmito. 


~ Vülefca. 


1743 Goello. 


1553 Caguán. 


1756 FortaleciUas. 


— Salazar de las 


1757 Payandé. 


Palmas. 


1770 Ohaguaní. 


1559 Muzo. 


1771 Alpujarra. 
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1773 Sabachoque. 

1774 Concepcioa de 

Servitá. 
— San Ooofre. 

1775 San Carlos de 

Coló si ná. 

1777 Santa Bosa (To- 

lima). 

1778 Ataco. 



1778 Goyíúnia. 

— Nat^aima. 

1778 MesadeJoaaDiaz. 
1780 Santa Librada. 
1783 BspioaL 

— Santa Bosa de 

Osos. 
1786 Ambalema. 
1789 San Loía. 



Fundáronse ademas: la ciadad de Tadela en tierra 
de los muzos (Boyacá) por ol capitán ürsüa, pero 
fué abandonada por sus colonos en 1552, paes ha- 
biendo degollado este conquistador a loa j^es princi- 
pales de aquellos dorante ana feria, di6 lagar eeto a 
ana goerra tan encarnizada que loa eepañolea tavieron 
que huir para no toItot allí hasta pasados cinco años j 
la ciadad de loa Seyea en e] Valledupar, jante a 
Ghiapatori o Biofrio, llamado asi por bfgar de la sierra 
nevada de Tairona ; i la de Stüamanca en la misma 
parte (Magdalena). Llamóse despaes eate li^ar Sa- 
mada, i se liizo célebre por decirsfl que sue recinoa 
eran tan ricos en perlas que las vendían por fanegas. 

León en tierra de loe guanea, fundada en 1552 i 
reedificada despaes por el capitán Benito Franco. 
San Vicente de Páes i los Atóeles, íondadas por el 
capitán Domingo Lozano en 1563, i destraidaa 
por loa pijaos nneve o diez años después. San 
Juan de Bodas en 1570, a un minámetro del 
rio Cauca i cerca de Antioqnia; Hdja en 1571 por 
Francisco Castro, i San Ánjd en el Estado del Uag- 
daleaa; la de Ubeda en Antioquia, año de 1574, por 
Andrés Valdivia; Sania Agu&la en el Tolima por 
Qnesada, a 3 ^ miriámetroB de Mariquita; Pedraza 
de Campos por Francisco Maldonado i Saavedra ; 
OntiveroB por Pedro Astorga, i Palettcia por el je- 
neral Joan do Martin. 
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Mendonaremos ademas la villa de Ountras^ fon- 
dada por Aldana i Bobledo en 1542 en las' cabeceras 
del Anserma, el villorrio de Morgar-Amjmdiay de los 
primeramente fundados, i Agreda o Málaganueva en 
tierra de Pasto^ en paraje de las tribus pichilimbíes 
i cuiles. . 

Por desgracia la mayor parte de estas fundaciones 
no tijLvo buen éxito, imas veces por lo insalubre del 
clima, i otras por la tenacidad de los- indios en des* 
truirlas o hacer la guerra a los avecindados en ellas^ 

ni. 

HISTORIA JENERAL. 

El gran territorio que lleva hoi el nombre de Es- 
tados Unidos de Colombia, no formaba antes ni al 
tiempo del descubrimiento un solo país, esto es, una 
rejion determinada i sometida a un mismo gobierno. 
Habia en él tantos paises como tribus indijenas, las 
cuales vivian aisladas unas de otras, o manteniendo 
cuando mas mui lijeras relaciones de comercio. 
, Cada tribu sembraba lo necesario para vivir (^por 
lo común maiz, papas, yucas &c.); algunas tejiau 
mantas de algodón, de que se vestian ; i otras vivian 
desnudas, pintado el cuerpo de colores brillantes i sin 
mas adorno que brazaletes i cintillos de oro. No >co- 
nocian el uso del hierro; sus casas eran de bahareque, 
i a veces también las copas mismas de los árboles, en 
las que vivian- como monos. Sus jefes eran absolutos; 
i tenian sacerdotes, que eran también sus médicos i 
adivinos. Adoraban a los astros i a los ídolos que 
fabricaban de oro, madera o piedra, representando 
animales u objetos. Eran bastante dados a la embria- 
guez con los licores que fabricaban del maiz, i ente- 
rraban los muertos con parte de sus riquezas i con 
algunas provisiones para su sustento, lo que prueba 
que tenian una idea, aunque grosera, de la inmorta- 
lidad. No poseían ningún quadrúpedo domesticado,^ 
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eBcepto el penro amaricaiio -o modo, i bqs anuas eran 
de hueso i macaim ; maaejabftQ la honda i tiraban la 
fiecha. Ea una palabra, esoepto loe chibohas, hq eran 
mai que salvajes ea camino da una civilización toda- 
vía mui remota. . 

La nación chibcha ocupaba el centro de la ünion 
Colombiana. Háoia el «nr estaban laa tribas de avia- 



gaos o fnsagaaiigaea i Im bravos panókea, qoe ocn- 
paban loe pueblos de Q-uádnas, la Mesa i Tocaima. 
Seguían luego los pifaos, los calimas, los yalconas, 



los guanacas i loa paecea, formidables habitadores 
del pié de la Cordillera Central. Del otro lado de ésta 
estaban los indijenas tributarios del régnlo o cacique 
Payan, Bn Pasto los quillasingas ; i maa allá del rio 
Guáitara los ipiales, mállamas, yascUales &c. menos 
belicosos que sus vecinos i reducidos casi todos por 
Sebastian de Belalcázar en su descubrimiento i con- 
quista de Popayan, 

Al norte del imperio chibcha estaban los affataes, 
los guanes numerosos (antigües socórranos) los cita- 
reroa, los chináeotas, motüones i otras tribus menos 
importantes, que demoraban hácfa V«nezuela, 

Al nordeste quedaban lOa coUfíiaa i los soberbios 
muzoa. 

Hacia el oriente, trasmontaudo la cordillera, se en- 
contraban los tiricoa, lo» Jireles, betoyes, gnahiboa i 
las demás tribus que viven átin en la hoya del Meta 
i BUS afluentes, merced a no haber penetrado o pene- 
trado mni escasamente allí, el soldado esterminador 
de la conquista. 

Ademas de «sto, en el Estado de Panamá se en- 
contrabaii, ei^tre las mas notables^ las tribus darien 
i veragua. En él de Bolívar, en el mismo caso, los 
noánamaa i canapotea, loa Cuales dieron mucho que 
hacer a Tos españolea en la conquista de la antigua 
provincia de Cartajena; «n el del Mt^alena los 
tagangas, güiras, taironaa i bondaa, en territorio de 
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la antigua provincia de Santamarta ; i en la de Rio- 
hacha Io8 invencibles goajiroej tribu bárbara qne 
mantiene algún comercio i otrad relaciones con los 
pueblos vecinos. En el Cauca, ademas de los de la 
línea jeneral del sur, los noanamcies, citaraes i cho-' 
coes, pobladores hacia el Pacifico ; i finalmente en el 
Estado de Antíoquía, mtiltitud de tribus de hombres 
robustos, bien formados/ dados fet la agricultura i a 
la minería i con jefes intrépidos. De éstas, la nacñon 
mas célebre de la antigüedad eran los armas. En la 
sola provincia o gobierno de Popayan se contaban 94 
tribus, según los cronistas. 

COSMOGONÍA CHIBCHA. 

Chiminigagua era el gran creador del universo, i 
en su seno se encerraba la luz. De este primer ser 
salieron unas aves negras, que volando por el espacio, 
lanzaban por el pico prolongadas centellas de lumbre. 
De esta suerte se iluminó la tierra, i fué el primer 
dia de los chibchas. 

Después de ese primer ser creador o iluminador, 
seguian en categoría el sol, como el padre o fecunda- 
dor de la naturaleza, i al cual debian la claridad, el 
calor i la vejetacion ; i la luna, su compañera. 

Los chibchas como todo pueblo que percibe los 
albores de una civilización racional, eran, pues, sa- 
beistas : desconocian al Dios verttadero, pero lo ado- 
raban en los astros, esto es, en la mas grandiosa de 
sus obras. 

El mundo se pobló según los chibchas, lo mismo 
que refieren la mayor parte de las cosmogonías anti- 
guas : por un primer hombre i una prinlera mujer ; 
o lo que es lo mismo, por un Adán i una Iha que se 
reproducían en todos los puntos del globo. .Luego 
que fué el primer dia, salió de la laguna de Iguaque, 
a dos miriámetros al norte de la ciudad de Tunja, 
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una mujer estraordinariamente hermosa i que coadn- 
cla a UQ niño por la mano. Caminando la sagrada 
pareja hasta lugares mas limpios o descampados, se 
establecieron en ellos, i cuando la edad hizo hombre 
al niño, se casaron. De esta Buerte ae pobló todo el 
imperio i aun el mundo entero. 

Los cbibchas, como los fecundos inventores de la 
mitolojia, admitiap un infierno, cuya localidad fija- 
ban en el centro de la tierra, i a donde iban tas almas 
de los i^ue morian. Como el averno de los griegos, 
antes de llegar a él, habia que etravesar un rio o 
Aqueronte indico, lo que se verificaba eu balsas fa~ 
tricadas con telas de araña, 

Era Bochica su dios bienhechor ; i Chibckacum el 
dios de los agricultores, mercaderes i plateros. Bajo 
la figura de un oso cubierto con una rica manta de 
colores, representaban a Fo o zorra, dios de los pin- 
tores dd tejidos, tejedores, borrachos i cortadores de 
madera. Adoraban asimismo a Choquen, dios de los 
linderos de las labranzas, presentándole las plumas i 
las diademas de oro con que se adornaban para los 
combates ; pero su culto ma^ espiritual era el de la 
diosa Bauche, la mujer salida de la laguna de Igua- 
que, madre del jénero humano, i celadora de los plan- 
tíos de legumbres. Delante de su altar solo era per- 
mitido quemar moque i selectas resinas. 

Adoraban también el arco-Iris bajo el nombre de 
Cuchavira, i sus presentes se componían todos de 
esmeraldas, lentejuelas de oro i perlas. 

Los cbibchas, lo mismo que algunos otros pueblos 
de la tierra, hablan tenido su castigo o diluvio uni- 
versal a causa de sus muchos pecados. Tuvo lugar 
este diluvio por las avenidas de los rioa Sopó i Tibi- 
tü, afluentes del Funza, no quedando a los morado- 
res de la planicie de Bogotá mas que los topes de Iob 
cerros para guarecerse. Este diluvio o grande inun- 
dación la habia ordenado Chibchacum, su dios subal- 
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terne ; pero /los muiscas volvieran sus ojos a Bochica, 
su deidad siempre protectora, i apareciéndose éste 
entre ellos una tarde al ponerse el sol, sobre el arco - 
Iris i con una vara de oro en las manos^ descargó con 
ésta tal golpe sobre las rocas que hoi son el Salto dé 
Tequendama, que, abiertas en dos, dieron paso a las 
aguas detenidas en la sabana, quedando esta mas 
fértil que antes con el limo acumulado en su seno. 
Tal fué también el divino oríjen de la horrenda casca- 
da. Pero no paró en esto solo la bondad de Bochica. 
Disgustado con Ohibchacum por su conducta con los 
hijos de su pueblo, lo condenó a cargar la tierra, 
como a los titanes antiguos ; i es desde entonces que 
los humanos se ven acometidos de esos grandes sacu- 
dimientos que se llaman temblores, los que son pro- 
ducidos por el traslado que hace de la tierra Ohib- 
chacum del hombro izquierdo al derecho, o viceversa, 
cuando el cansancio causado por tan gran peso, lo 
compele a ello. 

Grandiosos los chibchas en sus concepciones res- 
pecto de la divinidad, casi siempre sus templos eran 
las grutas, las cascadas, los lagos o las ásperas cum- 
bres de los montes, como si prefiriesen la obra de la 
naturaleza a la obra de sus manos ; o tal vez, porque 
en aquellos parajes habia de suyo cierta poesía reli- 
jiosa que daba mas solemnidad a sus adoratorios. 
Colocaban en estos lugares los vasos sagrados en que 
debian depositarse las ofrendas, las cuales no podian 
hacerse sino después de muchos dias de ayuno. Sin- 
embargo, esto no impedia que tuviesen templos mas 
o menos hermosos i revestidos de láminas de oro. 

Sobresalían entre estos el de Bacatá i el de Gua- 
tavita ; pero era el mas espléndido el de Suamoz o 
Sogamoso, de una vasta mole, i adornado desde la 
puerta con hileras de momias revestidas de oro i va- 
riadas plumas ; el cual fué incendiado por la rapaci- 
dad de dos soldados españoles, aunque involuntaria- 
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mente. As^úrase que era tanta la madera empleada 
en su construcción^ que doró ardiendo por meaes 
enteros. 

Tenian ademas de los templos^ seminarios (cucay 
donde encerraban desde mni niños a los que se con- 
sagraban a la orden sacerdotal. Cuidaban los sacerdo- 
tes de las ceremonias del cultO; i del tianpO; el cual 
computaban asi : 

Semanaj espacio de tres dias. 
MeSy diez semanas. 
Año cwily veinte meses o lunas. 
Año sagrado, treinta i siete meses. 
Siglo, veinte años. * 

Era el sol la única divinidad a que solian ofrecer 
víctimas humanas. Inmolaban para esto a los prisio^ 
ñeros jóvenes^ salpicando con su sangre las piedras 
del altar que teñian primero de luz los rayos del sol. 
Aparte de esto habia una ceremonia cada quince 
años^ en la cual se sacrificaba una victima humana, 
arrancándole el corazón en medio de una pompa lú- 
gubre i solemne. Esta victima se llamaba guesa, esto 
es, sin casa, porque la traian de los llanos de oriente, 
de determinada tribu, i la mantenian encerrada hasta 
los diez años, en que la sacaban para pasearla por 
los campos, i luego la volvían a encerrar hasta los 
quince, en que tenia lugar el acto fata]. Esta victi- 
ma era siempre del sexo masculino. 

El sumo sacerdote de los chibchas, que resídia en 
el valle sagrado de Iraca (Sogamoso) era electivo. 
Nombrábanlo los caciques electores de Gámeza, Bus- 
bauza, Pezca i Toca. En caso de discordia decidía el 
cacique de Tundama ; i debia ser nativo de Tobasá 
o Firavitoba, alternativamente. 

* La esplicacion o interpretación del calendario chibcha, puede 
verse en el célebre tratado de Duquésne (obras de Acoata) cura 
del pueblo de Gachancipá, dedicado al sabia Mútüe» 
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. • GOBIERNO CIVIL. 

El gobierno de los chibchas era despótico. £1 zipa 
daba las leyes i administraba la jasticia ; mandaba 
los ejércitos en persona^ i ningún subdito podia 
mirarlo de frente, ni presentársele sin alguna ofren- 
da. Aparte de la mujer propia, tenia gran número 
de concubinas, a quienes llamaban thiguyes. Eesidia 
de ordinario en Meuquetá ; pero tenia ademas casas 
de recreo en Tabio, en medio de hermosos jardines i 
jauto a los baños termales ; en Tenasucá, para gozar 
de las delicias del clima templado, i últimamente en 
Theusaquillo, a donde se retiraba después de las 
ceremonias con que se daba principio a las cosechas, 
i cuando los campos quedaban mustios por el verano. 

El heredero del reino era el hijo mayor de la her- 
mana del zipa, o, lo que es lo mismo, su sobrino, a 
quien se encerraba desde la edad de diez años en 
una casa o monasterio en Chia, donde se le instruia 
i se le hacia ayunar. Becibia luego la investidura 
real de manos del zipa, i era jeque de Chia hasta la 
muerte de éste. La ceremonia de la coronación tenia 
lugar sentándolo en una silla de oro sembrada de 
esmeraldas, donde se le ponia en la cabeza una espe- 
cie de mitra i se le ofrendaban aves i flores. 

Cuando faltaba el sobrino, debia entrar al gobierno 
el hermano del zipa, i en último caso el hijo del mis- 
mo, prefiriéndose siempre a los mayores. 

El pregonero, como que hacia conocer la voluntad 
del zipa, era el primer personaje del imperio. 

SISTEMA PENAL. 

Los chibchas castigaban el homicidio, el rapto, el 
incesto i el adulterio con pena de muerte ; elsodo- 
mismo con empalamiento, i la ratería con azotes. 
Al que no pagaba las contribuciones públicas o sus 
deudas privadas, le daban su casa por cárcel, ponién- 

3 
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dele a la puerta, como centinela, un mensajero con 
un tigre pequeño u otro animal semejante, a los 
cuales tenia que mantener hasta que pagaba. Al 
cobarde en la guerra se le obligaba a vestirse de 
mujer i a ocuparse en oficios domésticos por cierto 
tiempo. 

AGBIOULTUBA, INDUSTRIA I COMERCIO. 

El maiz, la patata, la quínoa, la yuca i la arra- 
cacha eran los principales artículos de su cultivo. 
Parece que no tenian el plátano, pues no lo halna 
al tiempo de la conquista sino en el Estado del Cau- 
ca, hacia el Chocó. El dulce lo sacaban de las abe- 
jas i de la caña de maiz. 

Comerciaban con esmeraldas, sal de Zipaquirá, 
tejidos de algodón, manufacturas de oro, como bra- 
zaletes, figuras de animales i engastes para caracoles 
o conchas marinas, las cuales les servian de copas en 
sus banquetes. En estos trabajos eran mui hábiles 
los indios de Ghiatavita. Tenian moneda dé oro para 
sus tráficos, la que fabricaban en forma de disco. Sus 
medidas de lonjitud eran el palmo i el paso. 



RAZA. 



Cara redonda, menos larga que ancha i poco con- 
veja ; frente aplanada i estrecha ; cráneo poco pro- 
minente ; nariz pequeña i aplanada ; ojos chicos, 
negros i de mirar astuto i desconfiado ; mejillas pro- 
minentes ; labios gruesos i sin color ; ausencia com- 
pleta de barba ; estatura mediana i fornida ; lindos 
dientes i color cobrizo. 

IDIOMA. 

A punto fijo no se conoce bien ni la estructura ni 
la riqueza del idioma de los chibchas, que algunos 
llaman rico, claro i preciso, pues los conquistadores 
hioieron de él el mismo caso que hablan hecho de lo 
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demás. Mas sean cuales fueren sus imperfecciones^^ 
el chibcha era el idioma mas adelantado que se 
hablaba en América después del quichua i el azteca. 
Tenían los chibchas algunas nociones sobre la escri- 
tura, según se ve por la traducción del epitafio 
puesto en el sepulcro de Sugamuxi que nos ha tras- 
mitido la historia, i por las inscripciones de otros 
monumentos. 

En 1619 el padre Bernardo de Lugo publicó en 
Madrid una gramática chibcha, que, aunque defec- 
tuosa, da bastantemente a conocer ese idioma. Pa- 
rece que hai algunas otras poco conocidas. 

Tenian algunas nociones sobre el arte de la nume- 
ración i contaban por veintenas, sirviéndoles de base 
los dedos de las manos i de los piés.j 

ANTIGÜEDAD. 

Según la tradición mas uniforme, el imperio chib- 
cha contaba a la entrada d^ los españoles en él, 
catorce siglos de existencia ; es decir que su oríjen 
remonta como a siglo i cuarto después de Jesucristo. 

HISTOBIA MODEBNA. 

Después del completo vencimiento de los chibchas 
i demás pueblos americanos de la rejion de que nos 
ocupamos, siguió el pais rejido por los conquistadores 
sin mas lei que la voluntad o las pasiones de éstos, i 
sin otro limite territorial en sus gobiernos, que el 
área de las pretensiones de cada cual. Hubo pues, 
como era natural, desórdenes, asesinatos comunes i 
jurídicos, tropelías, combates i corrupción en todos 
sentidos. 

Los principales asientos de gobierno regularizado 
fueron los de Panamá, Santamarta i Popayan, eri- 
j idos en gobernaciones. Estableciéronse ademas Au- 
diencias, en estos puntos ; i aparte de los Adelanta- 
dos, que desempeñaban las gobernaciones, mandaba 
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España de cuando en cuando unos majistrados con 
el titulo de Juezes de residencia o Visitadores^ cuyo 
objeto era tomar cuenta a los mandatarios de su 
conducta oficial. Bodaron asi las cosas hasta el año 
de 1563, en que probada la ineficacia de este sistema, 
i para poner coto a las Audiencias i a los Visitadores, 
se erijió el Nuevo Beino de Granada en presidencia, 
sin sujeción alguna al vireinato del Perú, i rejido 
directamente por G-obernadores capitanes jenerales. 

Duró la presidencia de la Nueva Granada hasta 
1718, esto es, ciento cincuenta i cinco años, época en 
la cual don Antonio de la Pedroza i Guerrero fué 
comisionado para instituir el vireinato. Instituyólo 
en efecto en 1719, siendo su primer Virei don Jorja 
Villalonga, conde de la Cueva, antes Gobernador del 
Callao. Incapaz este majistrado de comprender la 
idea a que se le queria hacer servir, i del todo inade- 
cuado para tan alto puesto, pasó el tiempo de su 
virreinato escribiendo nptas al monarca español, sobre 
lo inconducente que era mantener un gobierno de 
tanto esplendor i de> tanto poder en Nueva Granada^ 
hasta lograr al fin, 17 de mayo de 1724, que se vol- 
viese a restablecer la antigua presidencia. Continua- 
ron pues las cosas en el mismo pié que antes hasta el 
24 de abril de 1740 en que se instituyó definitiva- 
mente el virreinato bajo el nombre de Nuevo Beino 
de Granada, 

Duró éste desde 1740 hasta 1810 ( setenta años ) 
época en la cual dieron las colonias el grito de inde^ 
pendencia de una manera mas formal i decisiva que 
en las ocasiones anteriores. 

Siguióse a esto una guerra de once años, en que, a 
' la verdad, corrieron torrentes de sangre por una i 
otra parte ; en que, por una i otra parte, se dieron 
pruebas de alto valor i conocimientos militares ; i en 
que, en fin, la airada cuchilla española se vengó de 
un mal de que solo ella era responsable por su. con- 
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dncta política, cortando las mas nobles cabezas ame- 
ricanas por su ciencia^ su patriotismo o su virtud. En 
1821 lograron por último los independientes reunir 
en la ciudad del Bosario de Gúcuta un congreso j ene- 
ral, i éste creó la primer república de Colombia, com- 
puesta del vireinato de Nueva Granada, la capi- 
tanía joneral de Venezuela i la presidencia de Quito. 
Bajo los auspicios de esa nación que dominaba gran 
parte de los mares Atlántico i Pacífico, i que se es- 
tendia desde el istmo de Panamá hasta el Amazonas, 
siguió la guerra por algunos años mas en el continente 
latino, hasta que los jenerales colombianos Bolívar i. 
Sucre, arrojaron a los peninsulares definitivamente de 
la América con los triunfos de Junin i Ayacucho, 
dando independencia al Perú i fundando la Bepú- 
blica de Bolivia. 

Por desgracia la Bepública de Colombia no duró 
mas que once años, pues en 1831 se desmembró a 
causa de la ambición de algunos de sus caudillos, pa- 
sando a formar las repúblicas independientes de Nue- 
va Granada Venezuela i Ecuador. * De entonces acá 
el primero de estos países, que es del que nos ocupa- 
mos, ha conservado su independencia i dignidad na- 
cionales, sin solicitar siquiera de España su recono- 
cimiento como pueblo libre. 

Durante la dominación estranjera, tuvieron los 
Estados Unidos Colombianos por dueños i señores 
naturales, a los siguientes reyes de la Península : 
Isabel i Fertiando^ llamados los reyes católicos, Felipe 

* YenezTiela se Bepar<$ de la Union colombiana en noviembre 
áe 1829, i el Ecuador en mayo de 1830. 

La Nueva Granada por lei de 19 de mayo de 1856, dictd las 
l^es de negociación con las repúblicas de Venezuela i Ecuador» 
para ex restablecimiento de la gpran Bepública de Colombia, bajo 
la forma federal. Hast» ahora esta lei no ha tenido consecuencia 
alguna, no obstante el haberse repetido este pensamiento en 
varios actos lejislativog. 
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I, Carlos V, Felipe II, Felipe III, Felipe IV, FeUpé 
V, Fernando VI, Carlos III i Carlos IV. 

Varios actos lejislativos crearon de 1855 a 1858, 
algunos Estados federales en él territorio granadino, 
hasta que la Constitución política de aquel año per- 
feccionó la reforma echando las bases de una confe- 
deración compuesta de ocho entidades distintas. En 
1861 la mayoría de estas entidades levantó las armas 
contra el gobierno jeneral, i vencedora instaló el Con- 
greso de plenipotenciarios de los Estados, los cuales 
firmaron en Bogotá el 20 de setiembre de 1861, el 
pacto de unión que creó los Estados Unidos Colom- 
bianos, bajo cuya denominación se conoce hoi la anti- 
gua república granadina. Dicho pacto fué abrogado 
por la Constitución política vijente hoi i sancionada 
en Kionegro, Estado de Antioquia, el 8 de mayó 
de 1863. 

n. 

SSTENSION TERRITORIAL. 

Sobre el Atlántico, desde la mitad de la ensenada de 
Calabozo en el golfo de Maracaibo (Venezuela) hasta la 
desembocadura del rio Doraces o Culebras (Centro- 
américa). Mide esta larga distancia de costas colom- 
bianas 225 miriámetros, 25 kilómetros en distancia 
recta, i comprende parte de los Estados del Magda- 
lena, Bolívar, Cauca i Panamá. 

Sobre el Pacífico corren nuestras costas desde lá 
boca del rio Oolfito en el Golfodulce (Centroamérica) 
hasta la boca de la quebrada -Sf aío/e, frente al ancón 
de Sardinas en el Ecuador. La estension directa de 
estas costas es de 239 miriámetros, 50 kilómetros^ 
comprendiendo parte de los Estados de Panamá i 
Cauca. 

Hacia la parte interior el límite de la antigua 
Kueva Granada creció hasta el Carchi, al tiempo 
mismo que se reoojia hasta el Táchira, con motivo d& 
la creación del virreinato granadino. 
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En este supuesto^ la superficie de la Union mide 
13^310-25 miñámetros cuadrados. De los cuales 
10,354-12 son baldíos ; i 
. 2,956-13 habitados. 
Esto es, sobre 1.331,000 kilómetros cuadrados. 
Estension inmensa, que solo tienen pocos paises del 
globo después de la Busia, la China, el Brasil &c. 

El perímetro de la Union mide 991-50 miriámetros 
sin contar las inflexiones de las costas, ríos i mon- 
tañas, distribuidos así : 

Sobre el Atlántico 225 25 

Sobre Oostarica 15 -- 

Sobre el Pacífico 259 50 

Sobre el Ecuador 155 75 

Sobre el Brasil 110 .. 

Sobre Venezuela..- .- 226 .. 

991 50 
El mayor largo del pais, que es desde la boca del rio 
Oolfito en el Golfodulce (Estado de Panamá) hasta 
la boca del brazo Avatiparana en el Oaquetá o 
Yupura (Estado del Cauca) mide 200 miriámetros ; 
i el mayor ancho, que es desde punta Oallinas (Es- 
tado del Magdalena) hasta la márjen izquierda del 
Amazonas frente a Perucute i Camucheros (Estado 
del Cauca) 180. 

El terreno puede clasificarse así en lo jeneral : 

Miriámetros cuadrados. 

De llano 8,056 40 

De mesas.- - 327 .. 

De cerros ,. 4,088 75 

De páramos . - 246 — 

De anegadizos 429 35 

De ciénagas i lagunas .» 97 50 

De islas - - 65 25 

13,310 25 
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Colombia pnede por tanto abrigar en sn seno en 
la misma proporción qne los paises mas poblados asi 
mando^ sobre 100 miUones de habitantes. \ 

m. 

LOOTES pounoos. 

Los límites jenerales de la Union Colombiana son: 
Al N. el océano Atlántico, desde la boca Paijana 
hasta la boca del rio Quiebras; al N-0. la república 
de Costarica, desde la boca del rio Culebras hasta la 
del río (toIJUo en el (Jolfodnlce; al O. el océano Pa- 
cifico, desde el rio GolJUo hasta la quebrada MaJtaje; 
al S. la Bepública del Ecuador, desde la quebrada 
Mataje hasta la boca del rio Yavari en el Amazonas, 
i el Brasil desde esta boca hasta la del brazo Avati- 
pararía en el Caquetá ; al E. el imperio del Brasil 
otra vez desde la boca Avatiparana hasta el cerro 
Oupí; i Venezuela desde el cerro Oupi hasta la boca 
Paijana j punto de partida de esta área. * 
Los liniites particulares son los siguientes : 

CON COSTABICA. 

La linea limítrofe con esta Bepública arranca en el 
Atlántico al este de la punta Carreta en la desem- 
bocadura del rio Culebras; toma después este rio 
hasta su oríjen, el cual queda en la cordillera princi- 
pal, dirección sur. Busca en seguida la linea las cum- 
bres de un ramal que se dirijo hacia el Crólfodulce 
(casi también con rumbo al sur) ramal que llaman 
^^ cordillera de las Gruzes,'' i por cuyo ¿entro cruza 
la trocha o vereda que va del pueblo de Bugabo a la 
población indíjena de Boruca. 

De las Cruzes en adelante la linea divisoria está 
indeterminada, i deberá fijarse a virtud de un tratado; 
sinembargo, su trazo debiera ser de las Crusses a la 
punta Burica en el Pacifico, por un terreno desigual 
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que 86 encuentra alli^ lleno de cerritos i colinas dife* 
rentemente ramificadas i cubierto todo de selvas soli- 
tarias, hasta llegar al cordón de cerros que forman la 
mencionada punta. También se podria continuar la 
linea por la misma cordillera de las Cruzes, aguas 
vertientes^ basta encontrar las cabeceras del rio Grol- 
fito, cuyo curso deberla seguirse después basta su 
entrada en el Golfodulce. 

CON EL ECUADOB. 

La boca de la quebrada o riacbon Mataje, aguas 
arriba, basta su cabecera en la cumbre de un gran 
ramal de los Andes que separa las aguas que van al 
Santiago de las que van al Mira, i después . todas 
estas cumbres en la dirección S-E. primero, i luego 
en la N - E. por poco trecho, hasta encontrar la 
boca del rio San Juan en el rio Mira. Pasada esta 
boca busca la linea las cumbres de la cordillera que 
separa las aguas que bajan al Mira de las que bajan 
al Ban J uan, hasta ir por ellas a la desembocadura 
de la quebrada Plata en el Bionegro o Mallasquer 
(el mismo San Juan); luego este rio, aguas arriba, 
hasta la quebrada Aguahedionday i ésta hasta su 
oríjen en las faldas del volcan de Chiles; después las 
cumbres de éste; i después todo el rio Carchi^ aguas 
abajo, hasta el Bumichaca, El Bumichaca, curso 
abajo, hasta la quebrada Tejéa; ésta, aguas arriba, 
hasta el cerro de la Quinta; este cerro hasta el Troya, 
i por su cumbre hasta el llano grande de los Bicos. 
Entra en seguida el limite en la quebrada Pun, hasta 
su desagüe en el Chunquer; busca luego la cumbre 
de la cordillera de los Andes, pasando por los cerros 
Mirador de Guaca i Piedras htusta la cima del 
nevado de Oayambe,qvie está bajo la linea equi- 
noccial. Toma en seguida el Ooca desde sus primeras 
aguas hasta su desembocadura en el Ñapo, i después 
el JVopo^ aguas abajo^ hasta su entrada en el Ama« 
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zonas. Finalmente, este río hasta la entrada del 
Tavarif frente a Tabatinga. 

CON EL BRASIL. 

» 

El Amazonas^ aguas abajo, desde la boca del 
Yavari^ frente a Tabatinga, hasta el arranque merí<^ 
dional ctel brazo Avatiparana: luego este brazo hasta 
su entrada en el Caquetá; de aquí a tomar el Yupura 
arriba hasta la boca de la laguna Gumapij o si se 
quiere por la de Maraki, que está mas atrás, de donde 
se sigue por una linea recta casi al N. a bascar el 
Bionegro en la boca del Cdbahurij frente a Laareto* 
Sigue después por el río Cababurí hasta encontrar el 
cerro Gupij príncipio de los montes que median entre 
el Orínoco i el Amazonas, i que siguen con los nom« 
bres de serranía de Temacuaré, sierra Tapurapico^ 
Parima^&c. en la dirección del Orinoco. 

CON VENEZUELA. 

Del cerro Cupi linea recta a cortar el cafio Matu^ 
roca; de este caño, linea recta también, a la Piedra 
del Oocm en el Bionegro. El JSionegro^ aguas arriba^ 
hasta la boca del brazo Oasiquiare; éste hasta su 
entrada en el Orinoco. Ul Orinoco^ aguas abajo, 
hasta la entrada del Meta; i luego este río hasta frente 
al antiguo ^^05^ac2ero, que se halla en el merídiaáo 
del paso del Viento, sobre el río Arauca. De aquí 
sigue la linea rectamente al 1^. oríllando la laguna 
del Término por su parte occidental hasta dar con el 
Arauca; i luego el Arauca, aguas arriba, hasta la 
parte oriental de la gran laguna o Desparramedero 
del Sarare. Ya en seguida la linea directamente al 
N. hasta buscar el Níilay i seguirlo hacia sus cabe- 
ceras. Sigue después por las cumbres vertientes de 
la serrania que, desde el NtUa i el Oirá^ dividen las 
aguas del N. de las del S. corriendo en la dirección 
jeneral del N-0. hasta el páramo de Tama. De aquí 
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la línea va directamente al N. por las aguas del 
Táchira abajo hasta su unión con el Pamploniia; 
luego las aguas de estos dos rios reunidos hasta frente 
a la quebrada Don PedrOy la cual mafrca el limite en 
la dirección del naciente hasta sus orijenes. En éstos 
toma la linea al N. por las cumbres en busca de las 
cabeceras de la quebrada China cuyo curso sigue 
hasta su desembocadura en el rio Gvarumito, que, 
aguas abajo, continúa la demarcación hasta el rio de 
la Grita, i por éste hasta el Zulia. De aquí en ade- 
lante, casi al N-0, demarca la frontera por desiertos 
desconocidos, una línea imajinaria que corta, que- 
brándose lijeramente, la confluencia de los rios Tarra 
o Tibú i 8ar dinata; i mas adelante, por entre una 
selva solitaria, la del Catacumho i el Oro, cuyas aguas 
(las del Oro) trepa hasta sus cabeceras mas occiden- 
tales, sin dar lugar a ineiertidumbre alguna en punto 
a partición de límites en estas soledades. Sigue des- 
pués la línea por la cresta de las sierras de Motilones 
i Perijá hasta frente a las cabeceras de los rios Socni 
i Totoli; luego el curso del primero hasta su unión 
con el Chiaaara; éste hasta su entrada en el rio Li- 
món; éste hasta su desembocadura en la laguna de 
Sinamaica (perteneciente a Venezuela) por cuyos 
bordes sigue hasta encontrar el gran Eneal (laguna 
que pertenece íntegra a la Union Colombiana) i des- 
pués, línea recta, a la boca del caño Patjana en la 
ensenada de Calabozo. 

IV. 

SITUACIÓN ASTRONÓMICA. 

Los Estados Unidos de Colombia se encuentran en 
la parte meridional del Nuevo Mundo, entre los tró- 
picos ; i se estienden desde los 5<> 8^ de latitud austral, 
hasta los 12«> 25' de latitud boreal; i desde los 8« 4' 
de-lonjitud oriental del meridiano de Bogotá, hasta 
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los 9^ 11' de lonjitud occidental del mismo meridia- 
no; por lo que parte de sus tierras se encuentran bajo 
la línea equinoccial. 

Jeográfícamente, la Union Colombiana está entre 
los océanos Atlántico i Pacifico, que son los mas 
grandes del globo, i entre la América del Norte i la 
del Sur, hacia el N. de ésta. 

V. 

DIVISIÓN TERRITORIAL. 

Los Estados Unidos de Colombia formaron un so- 
lo cuerpo de nación con el nombre de Fresidtncia 
bajo el gobierno colonial de España, desde 1545 has- 
ta 1740. 

La Presidencia fué después erijida en Vireinato, 
con el nombre de "Nueva Granada," el cual duró 
hasta 1810. En esta época |1 pais lanzado ya en la 
^erra de su independencia, acabó por formar parte 
integrante de la gran república de Colombia, com- 
puesta del Ecuador, Venezuela i Nueva Granada, 
a la cual perteneció hasta 1831. 

Después de la desmembración de la gran Colom- 
bia, acaecida en ese año, i de su organización en tres 
repúblicas distintas, la Nueva Granada dividió su te- 
rritorio en departamentos, éstos en provincias^ las 
provincias en cantones, i los cantones en distritos pa^ 
rroguiales. Los departamentos eran: el de Cundina- 
marca, capital Bogotá (comprendia las provincias de 
Bogotá, Antioquia, Mariquita i Neiva) ; 

El de Boyacáj capital Tunja (comprendia las pro- 
vincias de Tunja, Socorro, Pamplona i Casanare); 

El del Magdalena, capital Cartajena (comprendia 
las provincias de Cartajana, Santamarta, Mompós i 
Bionacha) ; 

El del bauca, capital Popayan (comprendia las 
provincias de Popayan, Buenaventura, Pasto i Cho« 
eó); i 
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El del Istnio, capital Panamá (comprendía las pro- 
vincias de Panamá i Veragua). 

Pqsteriormente fueron abolidos los departamentos, 
subsistiendo solo las provincias, las cuales prevale- 
cieron por mas de veinte años, i se elevaron hasta el 
número de 35. Hé aquí sus nombres: 
^ Antioquia, Azuero, Barbacoas, Bogotá^ Buenaven- 
tura, Cartajena, Casanare, Cauca, Cipaquirá, Córdo- 
va, Cundinamarca, Chiriquí, Chocó, Mariquita, Me- 
dellin, Mompos, Neiva, Ocaña, Pamplona, Panamá, 
Pasto, Popayan, Biohacha, Sabanilla, Santamarta, 
Santander, Socorro, Soto, Tequendama, Tundama, 
Tunja, Túquerres, Valledupar, Vélez i Veraguas. 

El número de los cantones llegó a 131; el de los 
distritos parroquiales a 816; el de las aldeas a 70, i 
a 2 el de los territorios, cuyos nombres eran Gaqttetá 
i Ooajira, Total 1,022 pueblos, pues en el territorio 
del Caquetá su número alcanza a 6. 

En 1853 se abolió la entidad cantonal. 

Por acto lejislativo de 27 de febrero de 1856, adi- 
cional a la Constitución, se creó el Estado federal de 
Panamá, continuando las demás provincias en su con- 
dición anterior. El 11 de mayo del mismo año se 
creó* también el Estado federal de Antioquia, i un 
año mas tarde el de Santander, poniendo fin a la re- 
forma con la erección de todo el territorio en Estados, 
por disposición lejislativa de 10 de febrero de 1858. 
Ijstos Estados fueron ocho en su principio, i se unie- 
ron a perpetuidad bajo el nombre de " Confederación 
Granadina." 

Posteriormente, en 12 de abril de 1861, fué creado 
el Estado del Tolima, desmembrando para ello el de 
Cundinamarca; i en 23 de julio del mismo año, el 
Distrito federal (compuesto de la ciudad de Bogotá 
i sus alrededores) residencia del supremo gobierno. 
Esta entidad no há prevalecido. 

El congreso de plenipotenciarios de los Estados, 
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reunido eu Bogotá en setiembre de 1861, cambió el 
nombre de Confederación Granadina o Estados Uni- 
dos de Nueva Granada, por el de " Estados Unidos 
de Colombia/' que dejó subsistente la Convención de 
J863. 

Hoi la nación se compone de nueve Estados sobe- 
ranoS; cuyos nombres son: 



Antioquia. 

Bolívar. 

Boyacá. 

Cauca. 

Cundinamarca. 



Magdalena. 
Panamá. 
Santander. 
Tolima. 



I de seis Territorios, que son: San Andrés, Casana- 
re, San Martin, Bolívar, Nevada i Goajijpa. 

Los Estados Unidos de Colombia cuentan 60 ciu- 
dades, 82 villas i 705 entie pueblos i aldeas, distri- 
buidos como se ve en el cuadro siguiente. 



ESTADOS 


CAPITALES 


CIUDADES 


VILLAS 


PUEBLOS 


TOTAL 


Antioquia. . . . 

Boliv«r 

Boyacá 

Cauca 

Cundinamarca. 
Magdalena . . . 
Panamá ..... 
Santander ... 
Tolima * 


Medellin. • . . 
Cartajena. . . 

Tunja 

Popayan . . . 

Bogotá 

Santamarta.. 

Panamá 

Socorro. .... 
Guamo .... 


6 

4 
4 

13 
6 
3 
7 

10 
7 


7 

13 

11 

11 

13 

7 

7 

8 

5 


63 

106 

112 

104 

90 

59 

46 

85 

40 


76 

123 

127 

128 

109 

69 

60 

103 

52 


Total jeneral 




60 


82 


705 


847- 

f 


• 
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VI. 
POBLACIÓN, ' 

La población de los Estados Unidos de Colombia^ 
segiin el censo de 1869, puede calcularse en 3 millo- 
nes de habitantes. En esta cifra se computan 200,000 
indios salvajes. 

El número de mujeres escede al de hombres en 
cerca de 100,000. 

La población está en la proporción de 210 habitan- 
tes por cada miriámetro cuadrado sobre todo el terri- 
torio ; i de 1,035 sobre el territorio habitado. 

Las razas que se encuentran en el pais son: la 
americana, la europea i la africana. La primera 
representa las tribus salvajes i los indios puros ya ci« 
yilizados; la segunda representa la rama latina veni- 
da al pais con los conquistadores; i la tercera los ne- 
gros traídos de África en tiempo del gobierno español 
para el cultivo de las minas e injenios. 

Vienen después las razas intermedias, a saber: la 
meüi'&a^ compuesta del blanco i del indio; la mulata, 
del blanco i el negro; i la zamha, del. indio i el negro* 
Se da el nombre de tercerón, cttarteron &^ a las 
mezclas de éstas, según predomine en ellas mas o mé- 
<iios la sangre africana. Sinembargo, estas clasifica- 
ilíones no implican diferencia alguna ante la sociedad 
ni ante la lei: los colombianos son i se reputan iguales. 
La raza blanca i sus mezclas representa un cin- 
cuenta por ciento ; la negra i sus mezclas, un treinta 
i cinco por ciento ; i la americana un quince por cien- 
to. Hai, pues, 1.500,000 de blancos i sus mezclas ; 
300,000 de negros i sus mezclas ; i 230,000 de indios 
i sus mezclas. 

El Gobierno protejo la inmigración. 

Las tribus indíjenas mas notables son los andxt'* 
quíes, los goajiros, los tunebos^ Iq& p^tq^omienos, . 
los de la gran rejion oriental. 
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VII. 

GOBIERNO. 

El GK)biemo de la Union es republicano federal de- 
mocrático. 

La primera constitución política propiamente dicha, 
fué espedida en 1832. 

La segunda en 1843, aunque sin introducir en el 
sistema reformas sustanciales. 

La tercera constitución fué sancionada en 1853, 
poniendo en ella las bases de la libertad civil con una 
amplitud de que hai pocos ejemplos en otras naciones. 

La cuarta, consecuencia de la de 1853, fué pro- 
mulgada en 1808, i se consagraba en ella el réjimen 
federal, al cual se venia aspirando desde 1810. 

En 1861, los plenipotenciarios de los Estados reu- 
nidos en Bogotá a causa de la revolución federal que 
acababa de tener lugar, firmaron el Pacto de unión, 
liga i confederación que echó las bases de la soberanía 
de los Estados, i que duró vijente hasta el 8 de mayo 
de 1863, dia en que la convención nacional reunida 
en la ciudad de Bionegro, sancionó la constitución 
hoi vijente. 

Los Estados colombianos son hoi libres i soberanos 
en los términos señalados por esa constitución; pero 
hai ademas un Gobierno jeneral dividido para su ejer- 
cicio en tres ramas o poderes, que son : el lejislativo, 
el ejecutivo i el judicial. El primero lo ejerce un 
condeso que se reúne anualmente en la capital de la 
Union, i que se compone de un Senado de Plenipo- 
tenciarios (en razón de tres por cada Estado) repre- 
sentantes de los Estados como entidades políticas, i 
de una Cámara de Bepresentantes, a razón de un di- 
putado por cada cincuenta mil almas. Ejerce el se-* 
gundo un Presidente nombrado por el pueblo, el cual 
dura dos años, teniendo cada Estado un voto para 
esta elección» El tercer poder lo compone una Oorte 
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Suprema de cinco majístrados nombrados por las le- 
jislatnras de los Estados. 

El Procurador jeneral, jefe del ministerio público, 
lo nombra cada dos años la Cámara de Eepresen- 
tantes. 

vm. 

BELUION. 

La relijion dominante en el pais es la católica 
apostólica romana, pero se permiten todos los cultos. 

Los salvajes son idólatras. 

Los ministros de las relijiones están esentos de todo 
servicio oficial. No pueden imponerse contribuciones 

Eara el mantenimiento de los cultos, i el Gobierno se 
a reservado sobre éstos una suprema inspección en 
lo tocante a la guarda de la soberanía nacional i 
mantenimiento de la paz pública. 

IX. 

EJERCITO I MARINA. 

La fuerza pública de los Estados Unidos de Co- 
lombia está a cargo del Gobierno jeneral ; i se forma 
con individuos voluntarios, o con el continjente pro- 
porcional organizado que da cada Estado. 

En tiempo de guerra se puede aumentar el ejército 
indefinidamente. 

El ejército de pié de paz varía todos los años de 
mil a tres mil hombres, según las necesidades públicas. 

La Union Colombiana no tiene marina de guerra, 
por haberse suprimido,por costosa e inútil, desde 1845. 

X. 

DEUDA, RENTAS, INDUSTRIA, FERROCARRILES, 
TELÉGRAFOS, INSTRUCCIÓN PUBLICA, BANCOS 

l' CORREOS. 

La deuda interior no alcanza a 2 millones, i se 
amortiza a razón de $ 100,000 por mes; la esterior es 

4 
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de 10^ cuyos intereses se pagan con toda puntualidad. 
Las rentas públicas nacionales pasan de 4. 

Los Estados tienen cada uno sus rentas propias. 

Las industrias mas jeneralizadas en el país son la 
agrícola i la comercial; la fabril es poco ejercida. 

Los principales objetos de comercio esterior son el 
oro^ las esmeraldas^ el tabaco, las quinas, el caucho, 
la tagua, el café, los cueros, el añil, las maderas de 
tinte, las resinas, los sombreros Warnaáos Jipijapas &.* 

Ferrocarriles hai: el del Istmo, entre Panamá i 
Colon; i el de Bolívar, entre Sabanilla i Barranqui- 
Ua. En proyecto se cuentan el del Norte, entre Bo- 
gotá i el rio Magdalena, hacia el Carare; i el de Cali 
a la Buenaventara. El de Medellin al rio Magdalena 
está en construcción. 

Telégrafos. Hai varias líneas entre los Estados de 
Cundinamarca, Boyacá, Santander, Cauca, Tolima i 
Antioquia, servidas por cerca de cincuenta oficinas. 
Llega a 100,000 el número de los despachos al año. 
Los alambres tendidos miden mas de 500 kilómetros. 
Hai en Bogotá una escuela del ramo, costeada por el 
Gobierno. 

Existe una Universidad nacional i muchas escuelas 
para hombres i mujeres. La enseñanza que se da en 
ellas es gratuita, objetiva i laica, a cargo de una di- 
dirección jeneral en cada Estado. 

Bancos hai en Bogotá, Panamá, Popayan, Mede- 
llin i Santander, con sucursales en varias . ciudades 
importantes. 

El servicio de correos se hace con mucha regula- 
ridad. 

XI. 

RELACIONES ESTEBIORES. 

Los Estados colombianos tienen relaciones de amis- 
tad, comercio i navegación con casi todos los gobier- 
nos de Europa i América. 
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210NEDA, PESAS I MEDIDAS. 

Solo había antes dos casas de amonedación en la 
República : la de Bogotá i la de Popayan. Concedióse 
por la corona privilejio para establecer la primera a 
don José Prieto de Salazar en 1718 ; i por real cédula 
de 27 de junio de 1729 se autorizó al Ayuntamiento 
de Popayan, para establecer la segunda en aquella 
ciudad. Últimamente se ha establecido la de Mede- 
llin, por disposición de 20 de diciembre de 1862. 

Las monedas colombianas son iguales a las france- 
sas, menos en su tipo i denominación, i tienen por 
unidad el peso fuerte. Su construcción está lejos de 
ser perfecta. 

Después de la desmembración de la antigua Co- 
lombia, rijió en Nueva Granada hasta 1836 el sistema 
métrico adoptado por la gran República, el cual es- 
tablecia las medidas siguientes : unidad de lonjitud, 
la vara ; itineraria, la doble legua o miriámetro ; de 
superficie, leí, fanegada ^ de capacidad para los líqui- 
dos, el moyo ; de capacidad para los áridos, el cahiz; 
i para el peso, el quintal. 

Este sistema prevaleció hasta 1854 en que se mandó 
observar para los usos oficiales, el sistema métrico 
decimal francés, a virtud de la lei de 8 de junio de 
1853. Este nuevo sistema tiene por base el metro, o 
sea la diez millonésima parte del arco del meridiano 
terrestre comprendido entre el ecuador i el polo ; arco 
medido por Delambre i Méchain según mandato de 
la Academia de ciencias de Paris confirmado por 
Luis XIV. 

xm. 

ARMAS. 

Las armas de la República son un escudo dividido 

en tres fajas horizontales, que llevan^ en la superior, 

' sobre campo azul^ una granada de oro, con tallos i 
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hojas de lo mismo, abierta i graneada de rojo. A cada 
uno de sus lados hai una cornucopia de oro inclinada, 
i vertiendo monedas la del lado derecho^ i frutos de la 
zona tórrida la de la izquierda. 

Lo primero denotaba el nombre que llevaba la Be- 
pública (Nueva Granada) i lo segundo la riqueza de 
sus minas i la feracidad de sus tierras. 

En la faja del medio, sobre campo color de platina, 
se ve un gorro rojo enastado en una lanza : como sím- 
bolo de la libertad el gorro, i como muestra de un 
metal precioso, propio de este paié, el otro. 

En la faja inferior lleva el istmo de Panamá de 
azul, los dos mares ondeados de plata, i un navio de 
negro a velas desplegadas en cada uno de ellos ; lo 
que indica la importancia de esta preciosa garganta, 
parte integrante de la Eepública. El escudo está sos- 
tenido en la parte superior por una corona de laurel, 
de verde, pendiente del pico de un cóndor con las 
alas abiertas. En una cinta ondeante, asida del escudo 
i entrelazada con la corona, se ve escrito sobre oro i 
en letras negras las palabras " Libertad i Orden/' 

El escudo descansa sobre un campo verde, adornado 
de plantas menudas. 

Los colores nacionales son el rojo, el azul i el ama- 
rillo, i están distribuidos en el pabellón nacional en 
divisiones verticales de igual magnitud, siendo la mas 
inmediata a la asta, la roja, azul la central, i la otra 
amarilla. 

El fajon azul lleva nueve estrellas representantes 
de los nueve Estados en que está dividida la Union. 



» 
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I. 

MONTAÑAS. 



La gran cordillera de los Andes ^ atraviesa de 
S. a N. la América desde la tierra magallánica hasta 
el estrecho de Bering, corriendo en una linea casi pa- 
ralela con las costas del océano Pacífico. La mayor 
distancia de esta cordillera de la orilla del mar no 
pasa de 25 miriámetros, habiendo puntos en que casi 
moja sus faldas en las olas del océano, como sucede 
en Solivia arriba del desierto .de Atacama, i en casi 
todo el litoral del Perú. Al entrar en la Union Co- 
lombiana por el sur del Estado del Cauca, se parte 
en dos ramales paralelos entre el volcan de Chiles i el 
cerro Mirador de Chiacaj de los cuales el mas próxi- 
mo al mar sigue su curso al N. hasta el Estado de 
Bolívar, donde termina. El nombre de este ramo es 
Cordillera Occidental. El otro ramal siguiendo en 
la dirección jeneral del N-E. por espacio de 21 mi- 
riámetros, va a bifurcarse un tanto al E. de Alma- 
guer, frente al pueblo de la Vega i entre las cabeceras 
del rio Magdalena. Es esta segunda desmembración 
del cordón principal, la que decide del sistema oro- 
gráfico de la Eepública i lo fija definitivamente. 

De estos dos últimos brazos, el de la izquierda, 
bajo el nombre d,e Cordillera Central^ sigue al N. 
hasta terminar en el Estado de Bolívar, como la Cor- 
dillera Occidental, termina sobre las márjenes occiden- 
tales del rio Magdalena frente al pueblo del Banco; i 
el de la derecha, llamado Cordillera Oriental^ tuerce 

• Dióseles este nombre de la voz cwita, que en idioma peruano 
antiguo quiere decir cobv^, metal que estraian los naturales de 
aquellas montañas. 
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roas al N-E. hasta el Estado de Santander, donde se 
abre en dos grandes masas, que corren: la del occi- 
dente hacia el Estado del Magdalena, donde termina; 
i la del oriente hacia la república de Venezuela, cuya 
parte mas setentrional atraviesa para concluir en Cu- 
maná sobre el cabo Fária. 

Por lo espuesto se ve que el gran nudo de la cor- 
dillera de los Andes que Humboldt llamó de los Fas-- 
tos, i que Codazzi sitúa en la latitud 0^55', i la lon- 
jitud 3° 36' al O. del meridiano de Bogotá, no es 
otra cosa que la enorme masa de montañas que se es- 
tiende desde Tulcan hasta Timbío, i cuya mayor an- 
chura es de 10 miriámetros. Su largo alcanza a 20. 

Comprende este nudo los volcanes de Chiles, de 
4,840 metros de elevación; el de Oumhal, de 4,890; 
el de Fasto o de la Galera, de 4,100; el de Sotará, 
de 4,600; los picachos de Mallama, de 4,200, i otros 
puntos de menor elevación. 

Antes del gran nudo de que venimos hablando, 
corresponde a la Union junto con el Ecuador (cum- 
bres vertientes) la parte de la cordillera jeneral de 
ios Andes que corre del nevado de Cayambe a Tul- 
can, i cuya estension es de 15 miriámetros. 

Hablemos ahora de cada cordillera en particular. 

OOBDILLBBA OCCIDENTAL O DEL CHOCÓ. 

Llámase esta cordillera así por su posición al occi- 
dente de los otros dos ramales. Su eje principal corre 
lentre las aguas del Cauca i las costas del Pacífico, 
en la dirección jeneral del N-E. atravesando los Es- 
tados del Cauca i Antioquia, i terminando bifurcada 
en el Estado de Bolívar. Esta bifurcación tiene lugar 
en las cabeceras del rio Sinú, yendo a terminar el uno 
de los brazos al pueblo del Carmen, bajo el nombre 
de Serranía de San Jerónimo; i el otro, el mas cor- 
to, a la ciénaga de Arboletes, con el nombre de Se^ 
rranía de Abibe. Su largo, desde el punto de arraa- 
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que en el volcan de Chiles (Estado del Canea) hasta 
el citado pueblo del Carmen (Estado de Bolívar) es 
de 90 miriámetros, prescindiendo de la mayor parte 
de sus inflexiones. ' 

Los estribos, apéndices i contrafuertes de esta cor- 
dillera hacia el oriente, se juntan, confunden i enma- 
rañan en toda su linea, con los estribos, contrafuertes 
i apéndices occidentales de la Cordillera Central, for- 
mando asi la parte montañosa de los Estados del 
Cauca i Antioquia. 

Hacia el Pacifico, los estribos de la Cordillera Occi 
dental son multiplicados i cortos, por entre los cuales 
corren multitud de ríos, i forman aglomeraciones ca- 
prichosas de escasa elevación. 

Desde el puerto de la Buenaventura hacia el N. los 
ramales occidentales de la Cordillera Occidental mas 
próximos al mar, se concentran en un nuevo eje, 
el cual se caracteriza mas i mas a medida que avanza 
hacia el N-0. hasta abrirse en forma de abanico al 
entrar al Estado de Panamá. Becibe este ramal el 
nombre jeneral de Cordillera de Baudóy la cual cree 
Codazzi ser de orijen terciario; i va a rematar, por 
una parte, en la punta Garachiné sobre el golfo de 
San Miguel; i por la otra, enderezándose al S-0, cor- 
ta, bajo el nombre de Serranía de Darierij el istmo 
de Panamá para ponerse paralela a las costas del 
Atlántico. Toma luego al occidente franco para bus- 
car los montes guatemaltecos en la América Central, 
i va despidiendo a uno i otro lado estribos sin mayor 
fuerza ni elevación. 

Esta cordillera o ramal forma con el eje principal 
de la Cordillera Occidental, las importantes hoyas de 
los rios Atrato i San Juan, ríos que corriendo en di- 
recciones opuestas, van a descargar el uno en el 
Atlántico i el otro en el Pacifico, i cuyas aguas pueden 
servir acaso de medio de comunicación entre los dos 
océanos. Los puntos de mayor culminancia en esta 



cordillera bod : cerro Picacho, de 2,150 metros ; cerro 
Sorqueta, de 2,000; toIcbd de GMriqul, de 1,975 &.*■ 

COBDILLEBA CENTRAL O DEL QDINDÍO. 

Llámase asi esta cordillera por en posición entre la 
Occidental i la Oriental, i corre en la direcdon jeae- 
ral del N, separando en parte los Estados del Cauca 
i el Totima, i atravesando el de Antioquia. 

Su punto de arranque es el páramo de las Papaa 
(Estado, del Canea) orfjen comnn de los ríos Mag- 
dalena, Cauca i Caquetá, i su remate en el brazo del 
ño Magdalena nombrado de Loba, frente al Banco, en 
el Estado de Bolívar, Su largo paede calcularse en 
anos 100 miriámetros. 

Hasta antes de entrar esta cordillera en el Estado 
de Antioquia, sn macizo es perfecto i hermoso, mas 
de aquel Estado en adelante decrece mucho i se des- 

Earrama en nna serie de nudos que, unidos a los de 
i Cordillera Occidental en aquel territorio, forman 
la rejion montañosa de Antioquia. 

COBDILLERA OBIENTAL O DEL CHITA. 

Llámase esta cordillera así por bu posición al 
oriente de laa otras dos. Su eje i ramales atraviesan 
los Estados del Tolima, Cundinamarca, Boyacá, San- 
tander i Magdalena, separando la grande boya del 
rio Magdalena, de las todavía mas grandes del Orí- 
aoco i Amazonas. Consideran algunos jeógrafos esta 
cordillera como la continuación de la cadena priucipal 
de los Andes; mas terminando como termina en la 
cercana república de Venezuela, es mas lójico dar este 
carácter a la Cordillera Occidental, la cual después 
de atravesar el istmo de Panamá, puede decirse qne 
va a formar los montes de la América del Norte, 
manteniéndose siempre inclinada al Faciñco, hasta 
las bocas del Mankenci en los mares boreales. 

El pnnto de partida de la Cordillera OrieTital es 
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el páramo de las Papas^ donde hace una grande in- 
flexión al oriente, para torcer luego al N-E. hasta la 
ciudad de Pamplona en Santander, donde se abre en 
dos brazos: uno que toma recto al N. en busca de la 
Goajira; i otro que penetra en la república de Vene- 
zuela. 

El brazo que toma al N. en busca del Estado del 
Magdalena, recibe en su remate el nombre de Serra-- 
níadd VaUedupar o^áe Perijá, en cuyo territorio 
separa las aguas que van al rio Magdalena, de las que 
afluyen al lago de Maracaibo; i despidiendo algunos 
ramales de poca consideración a ambos lados de su 
eje, termina por último en las cabeceras del Bio Ha- 
cha. Su largo puede calcularse en 125 miriámetros. 

8IEBBA NEVADA BE SANTAMABTA. 

Quieren algunos que se repute esta gran Sierra co- 
mo el principio o final de la Cordillera Oriental; pero 
acaso constituya ella una formación separada. Su 
masa total es mayor sin duda que el Chimborazo, i 
en centro lo forman cinco picos, de los cuales el mas 
elevado mide 7,926 metros. Despréndense de ellos 
diferentes estribos en forma de estrella, orijen de 
abundantes aguas. Su macizo mide de E. a O. 15 mi- 
riámetros, i de N. a S. 10. 

Es digno, de observarse que en la Cordillera Occi- 
dental no hai mas nevados que los de Ghilea i Gum-- 
bcU. En la Central está el mayor número i los mas 
hermosos; a saber: Goconucos, Puracé^ Huila^ Quin^ 
diOy Tólima, Buiz, Mesa de Herveo i Santa Isabel, 
conocidos estos últimos tres con el nombre jeneral de 
" páramo de Euiz." En la Cordillera Oriental solo 
se encuentra la gran sierra nevada de Ghita, pues el 
Gerronevado de Sumapaz no se cubre de nieve sino 
durante algunos meses del año, como sucede también 
con los volcanes de Fasto i Sotará. 
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Fuera de estas tres cordilleras i de ana apéndices 
reBpectÍTos, no haí en la Union maa montea dignos 
de mención que los ínEÍgu ¡ficantes i aisladoa de la sal- 
vaje rejion oriental, de los cualea loa maa notables son 
las Hierras Padavída, Timhi, Tunahí i Aracuara 
entre los rioa G-uaviare i Cac[uetá. 



Los puntos culminantes de loa Andes disminuyen 
de dia en dia de altura, según lo demuestra la com- 
paración de las obaervaciones barométricas de Caldas, 
Humboldt i Bouaaingault. 

La superficie ocupada por laa montañas colombia- 
nas, mide 4,335 miriámetroa cuadradoa, o sea una 
tercera parte del territorio nacional. 

VOLCANES. 

De éstos, solo se encuentran en la TJnion Colom- 
biana el Sotará; el hennoso de Puracé, que en 1849 
perdió su copa o cima, i ae abrió un cráter de 80 a 
100 metros de diámetro; el de Pasto, cuya última 
erupción tuvo lugar en 1727; el de Chiles, que tiene 
mas de quince bocas humeantes (eatá en la linea 
divisoria con el Ecuador) i cuyas erupciones son de 
poca consideración; el de Oumbal, cercano al ante- 
rior ; el EuÜa, del cual se han contado última- 
mente hasta nueve bocas, i que es el maa elevado da 
todos; el volcan del Azufral de Túquerrea; i el vol- 
can de Chiriqui, hoi estinguido i llamado antea de 
Barú. Este último al perder su cráter formó un vasto 
plano inclinado de 1,975 metros de altura. 

La Sierranevada de Santamarta hizo su postrera 
erupción en 1565, lanzando lava a mas de 20 miriá- 
metroB, i oyéndose sua detonaciones a inmensas dia- 
tancias. 
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También se encuentra el volcan de Bordoncillo o 
Patascoi, cerca de la Cocha (Cauca). Su altura es 
de 3,800 metros sobre el nivel del mar. 

NEVADOS. 

Los nevados de la Union son los siguientes: 
Sierranevada de Santamarta (altura en 

metros) 7,926 

Huila 5,700 

Tolima 5,616 

Herveo 5,590 

Sierra nevada de Chita o Güican 5,583 

Ruiz 5,300 

Quindío 5,150 

Santa Isabel 5,100 

Barragan 4,930 

Cumbal 4,890 

Cráter del volcan cerca de la Mesa de 

Herveo 4,885 

ChUes 4,840 

Cerro nevado de Sumapaz .-. 4,810 

Coconucos 4,800 

Sotará 4,600 

Volcan de Pasto 4,100 

MESAS. ' 

Estas miden en la Union Colombiana 327 miriá- 
metros cuadrados de ostensión, i son las mas notables 
las siguientes: la de Herveo, mui hermosa i ceñida 
de hielos eternos. Destácase de una planicie sinuosa 
de arena i piedra, sin señal alguna de vejetacion a la 
altura de 5,590 metros, i puede considerarse como el 
punto de arranque de las montañas centrales de An- 
tioquia. La dilatada i bella de Jéridas, de 1,728 ^ 

metros; Mesarica de 2,987, i Ambita de 4,312; las de JM 

San Pedro, Aratoca, Mesallana, Limas^ Juan-Bíaz, 
Chágres^ San Juan i otras. 
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II 

Ríos. 

El sistema orográfíco que acabamos de describir, 
forma en la ünion las hoyas hidrográficas siguientes: 
una occidental, otra oriental i dos centrales. 

La occidental o del Pacifico, contiene entre los ríos 
dignos de mención, el Jfíra, el Patia^ el Dagua^ el 
San Juan i el Atrato. 

De las centrales, la de la izquierda recoje las aguas 
que afluyen al río Cauca; i la de la derecha las que 
vierten al rio Magdalena. 

La grande hoya oriental, sin rival en el mundo, es 

por si sola mayor que el resto del pais, i recoje las 

aguas que van al Amazonas i al Orinoco por medio 

de los rios Ñapo, Putumayo, Cagueta o Yupura, Bio- 

/ negro, Guaviare, Meta i Arauca, 

Las otras hoyas secundarias forniadas por las rami- 
ficaciones de las tres cordilleras principales, solo con- 
tienen los siguientes rios notables : el Sinú, el Tuira 
i el Payano'. 

HOYA OCCIDENTAL. 

Forman esta hoya las vertientes occidentales de la 
cordillera occidental i las costas del Pacifico. 

El MiB A nace en el Ecuador i recibe varios afluentes. 
A 2\ miriámetros de su embocadura en el Pacifico se 
abre en dos brazos i forma un delta de 5 miriámetros 
cuadrados. Sus bocas son 6, i su largo alcanza a 12 
miriámetros en la parte que corresponde a la Bepú- 
blica. 

El Mira es navegable por vapor por cerca de 6 mi- 
riámetros, otro tanto en embarcaciones comunes i el 
resto por canoas. Sus principales afluentes son el San 
Juan i el Crüiza, 



El P ATÍ A nace .en el volcan de Sotará de una vis* 
tosa cascada^ i corriendo de N. a S. atraviesa el valld 
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profundo i estrecho del mismo nombre en busca de la 
Cordillera Occidental, la que rompe para seguir al Pa- 
oifico. Su delta mide 5 miriámetros cuadrados como 
el del Mira, i sus bocas son 12. Las mareas del Pací- 
fico snben por todos sus brazos hasta 6 miriámetros 
de distancia. El Patia soporta embarcaciones peque- 
ñas hasta su unión con el Guachicono, i mayores 
'hasta la quebrada Cumbitará; de ahí para adelante, 
estrechado por las cordilleras, hace mui diñcil su na- 
vegación hasta el Castigo. Entorpécenla también 
Inego el estrecho de Minamá, el paso del Guadual i 
el Salto. Su largo es de 4í) miriámetros, i sus princi- 
pales afluentes son: el Ouachicono, el Mamaconde, el 
Mayo, el Juanamhú, el Guáitara^ el San Fahlo i el 
Télemhi. 



El Dagua nace en una hoya de la cordillera Occi- 
dental, a 2 miriámetros de Cali, i es navegable por 
cerca de 10. Su situación jeográfíca lo ha hecho im- 
portante, pues es el punto obligado para comunicar 
el interior del Estado del Cauca con el Pacífico. 

Desde el punto llamado las Juntas se baja el Dagua 
en canoas largas i estrechas, que los negros conducen 
con mucha destreza por entre las rocas i remolinos de 
su cauce; en el punto del Salto es necesario pasar las 
canoas por tierra hasta las bodegas ; después viene el 
Saltico, paso no menos peligroso que el anterior. Corre 
en seguida el rio con alguna violencia hasta el pueblo 
de la Cruz, desde el cual ya la corriente es mansa 
hasta la bahía de la Buenaventura, donde desagua. 
Su largo es de 15 miriámetros, i no tiene afluentes de 
consideración. 



El San Juan nace en el cerro de Caramanta, i 
empieza a ser navegable por canoas desde la boca de 
la quebrada Pureto, pudiendo serlo por vapores hasta 
23 miriámetros arriba de sus bocas^ que son 11 ; sus 
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orillas son secas i altas. Tiene 40 miriámetros de 
largo i sus principales afluentes son : el Tamaña^ el 
San Agmtin i el Calima, El San Juan pasa por Ta- 
dó i Noánama, i desagua en el Pacifico. 



El Atrato nace en los farallones del Citará i co- 
rre en dirección opuesta al San Juan para descargar 
en el Atlántico. Un poco abajo de la boca del Bojayá 
se divide en dos brazos por espacio de 10 miriáme- 
tros, llamado uno de ellos de Murindó, por donde se 
va una cuarta parte de sus aguas. Tiene el Atrato 67 
miriámetros de largo, de los cuales 7 no son navega- 
bles, 4 admiten pequeñas embarcaciones, 7 (de Quib- 
dó a Lloró) pueden servir para vapores chatos, i 49 
para buques un poco mayores. La navegación de este 
rio es mucho mas segura que la del Magdalena, por- 
que no se forman en él bajos, i ademas mantiene 
siempre bastante fondo merced a las frecuentes llu- 
vias que caen en su territorio. 

El Atrato pasa por Lloró, Quibdó i Tebada, i sus 
principales afluentes son el Quito i el Truandó. 

Desagua el Atrato en el golfo de Urabá por 15 bo- 
cas, de las cuales 8 son navegables por canoas i botes, 
i 2 por goletas i balandras. En medio de estas bocas 
tiene la bahía de la Candelaria, espaciosa i abrigada, 
pero de orillas cenagosas. A diferencia del San Juan, 
el Atrato corre por una hoya sembrada de ciénagas i 
anegadizales, i está exornado a una i otra márjen por 
multitud de caños; su dirección es diametralmente 
opuesta a la de aquel rio, del cual está separado por 
una serie de colinas de algo mas de medio miriámetro 
de ostensión, i de solo 110 metros de altura sobre el 
nivel del mar, llamadas impropiamente istmo de San 
Pablo, Cortado este istmo por medio de un canal, se 
podrían comunicar las aguas de los dos rios, e irse 
por ellos de un océano a otro. 
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Terminada la descripción de la grande hoya occi- 
dental^ pasemos a la central de la izquierda. 

HOYA CENTRAL DE LA IZQUIERDA O DEL CAUCA. 

Forman esta hoya las vertientes orientales de la 
Cordillera Occidental, i las vertientes occidentales de 
la Cordillera Central. 

El Cauca nace en el páramo del Biiei en la Cor- 
dillera Central, a 4,550 metros de altura sobre el 
mar, en la latitud de 2° i en la lonjitud de 2^ 18' al 
O. del meridiano de Bogotá, i empieza a correr hacia 
el N. por las frias rej iones de Paletará al pié del ne- 
vado de los Coconncos. Su dirección jener^l es de S. 
a N. encajonado entre las Cordilleras Central i Occi- 
dental. Baña los Estados del Cauca, a que presta §u 
nombre, de Antioquia i de Bolívar,, i va a entrar en 
el rio Magdalena, abajo de Mompos por la boca nom- 
brada Tacaloa, después de un curso de mas de 135 
miriámetros, i de haber pasado por entre los princi- 
pales pueblos de los dos primeros Estados nombrados 
arriba. Le afluyen mas de 200 riós i 1,000 quebradas* 

Sus principales tributarios son: el Hondo y el Pa- 
lacé, el Piendamó, el Ovejas, el Quinamayó, el Palo, 
el Anaime, el Sonso, el Bugalagrande, la Paila, la 
Vieja, el Otun, el Campoalegre, el Pozo, el Arma, el 
San Juan, el Tarasa, el Nechi i el San Jorje; mas 
siendo estos dos últimos de bastante consideración, 
diremos algo sobre ellos. 

El NecAi obtiene sus primeras aguas del cerro de 
San Juan, cerca de Santa Rosa de Osos, i es navega- 
ble desde Zaragoza hasta su entrada en el Cauca. Su 
principal afluente es el Porce, rico en oro. Porce de* 
biera ser el nombre jeneral del rio Nechí, no solo por 
llevar aquel a la confluencia mayor volumen, sino por 
ser mas largo. 

El San Jorje nace en el Estado de Antioquia en 
el alto del Viento, i va a bañar parte del territorio dé 
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Bolívar; su dirección jeneral es al N-E. con un curso 
de 14 miriámetros, parte de ellos (de Ayapel para 
abajo) anegados. Comunica con el Nechí por el rio 
Mejana antes de entrar al Cauca^ i derrama en este 
por 3 brazos casi paralelos. 

El Cauca empieza a ser navegable por pequeñas 
embarcaciones a los 10 miriámetros de su curso, o sea 
desde la boca del Ovejas, donde terminan las prime- 
ras serranías. En los valles de Popayan i Cali pre- 
senta mayores facilidades para la navegación hasta el 
Salto, que es el punto por donde, según Codazzi, en 
tiempos remotos debieron abrirse paso las aguas al 
través del territorio montañoso de Santa Eosa de Ca- 
bal, para formar los lagos que se encontraban en el 
Estado de Antioquia. El Salto queda abajo de la 
boca del Sopinga. 

Tampoco es navegable el Cauca abajo de la ciudad 
de Antioquia, por el fuerte descenso de sus aguas i 
las gruesas piedras que estorban su cauce. De allí en 
adelante estrechado el rio por los empinados estribos 
de la cordillera, arrastra sus olas de roca en roca hasta 
frente a la boca del Espíritusanto con una impetuo- 
sidad aterradora, i formando antes de Cáceres el paso 
llamado Angostura, en donde las aguas se precipitan 
por entre enormes rocas destrozadas con una rapidez 
tal, que impiden remontarlo en las crecientes del in- 
vierno. Abajo de Cáceres hai otro punto peligroso 
llamado impropiamente el Salto, puesto que no es 
mas que un pequeño raudal que impide la subida de 
grandes champanes en las aguas bajas, por hacer 
inútil su mucho esplayamiento el uso de la palanca; 
empero, al llegar al brazo Kionuevo encajónase lo 
bastante para ser navegado cómodamente hasta el 
Magdalena, pudiendo tocar las embarcaciones en Ma- 
gangué. De resultas de esta falta de uniformidad en 
el rio Caúca^ los Antioqueños lo han abandonado por 
el Nare. 
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HOYA CENTBAL DE LA DERECHA O DEL MAGDALENA. 

Forman esta hoya las vertientes orientales de la 
Cordillera Central i las occidentales de la Oriental. 

El Magdalena nace en los confines del Estado del 
Tolima i del Cauca, de la laguna del Buei (que otros 
llaman de la Magdalena) en el páramo de las Papas^ 
en la latitud 1° 58' N. i en la lonjitud 2o 19' 30' al 
O. del meridiano de Bogotá, i a 3,956 metros de al- 
tura, o sea. 594 metros mas abajo que el Cauca. 

Al principio de su curso forma el Magdalena una 
bella cascada entre Peñagrande i Peñachiquita, i 
después sigue al naciente saliendo de los páramos 
para entrar en los desiertos de Laboyos; en el punto 
llamado Barandillas, endereza ya definitivamente al 
N-E. para ponerse paralelo a la Cordillera Oriental,- 
a la cual se inclina hasta el puerto de Jirardot. De 
Jirardot tuerce hacia el O. en dirección de Coello, i 
luego vuelve al N. para arrimarse a los estribos de la 
Cordillera Central, los cuales no vuelve a abandonar 
hasta el Banco, punto donde deja la dirección jeneral 
del N. para tomar la del N-0. hasta su entrada en el 
Atlántico, la que efectúa por solo dos bocas, llamadas 
de Ceniza. Su delta, formado por la isla de los Gó- 
mez, no alcanza a tener 2 miriámetros de ostensión. 

El curso del Magdalena, prescindiendo de la mayor 
parte de sus inflecciones, es de 170 miriámetros. Le 
afluyen por todo mas de 500 rios menores, e infinito 
número de quebradas. Baña el Magdalena los Esta- 
dos del Tolima, Cundinamarca, Boyacá, Santander, 
Antioquia, Magdalena (al que dá su nombre) i Bolí- 
var ; esto es^ siete de los nueve en que se divide la 
Union. Pasa por sesenta pueblos i cuenta los siguien- 
tes tributarios notables: el Páez, elFradOy el Saldaña^ 
el Bogotá^ la ¿tfíeZ, el Nare^ el Cañoregla^ el Garare, 
el Opon^ la Colorada, el SogamosOy el Cimitarra, el 
Lebrija. el jSimüí i el Cesar. 

5 
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£1 Cesar merece una meneion especial. 

Nace este rio en la sierra nevada de Santamaría, i 
tiene la particularidad de correr en una dirección dia- 
metralmente opuesta a todos los demás de la Union 
que desaguan en el Atlántico, esto es, hacia el S-O. 
Bu curso es de 30 miriámetros, pudiéndose navegar 
desde frente de la ciudad de Valledupar. Cerca de 
su desembocadura en el Magdalena forma la hermosa 
ciénaga de Zapatosa, bifurcándose antes i después de 
ella. Le afluyen mas de 30 nos menores. 

El Magdalena empieza a ser navegable desde arriba 
del Páez por balsas i canoas; de Neiva a Honda lo es 
por vapores pequeños i champanes, i de Honda al 
mar por vapores mayores ; esta circunstancia, unida 
a la de atravesar las rejiones mas pobladas i ricas 
de la Union, hace de este rio el primero en impor- 
tancia en el pais. Su navegación presenta no obstan- 
te algunos inconvenientes. 

Es uno de ellos el producido por el Salto llamado 
Negro o de Honda, raudal formado por las rocas i la 
fuerte inclinación del lecho, lo que hace que en una 
distancia de un kilómetro haya un desnivel de 15 
metros. Los buques de vai)or que, por este raudal, 
no se atreven a subir hasta la playa de Honda, fon- 
dean mas abajo i envian a aquella ciudad en cham- 
panes las mercaderías i los pasajeros. 

Otro de los obstáculos que presenta la navegación 
del Magdalena es el paso de Colorabaima^ punto en 
que se estrecha el álveo del rio por las rocas que 
oprimen sus orillas i erizan el fondo. En el verano 
escasean las aguas hasta el punto de faltar la cala 
'suficiente en algunos parajes; i en invierno las cre- 
cientes arrastran grandes palizadas, cuyo choque es 
mui peligroso. La variabilidad de este rio ha hecho 
casi inservible el brazo de Mompos, con gran perjuicio 
de esta población.. 
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HOYA OBIENTAL. 

Forman esta lioya inmensa las vertientes orienta- 
les de la Cordillera Oriental. 

Haremos la descripción de sus rios por el orden de 
mayor importancia. 

El Amazonas. Baña este rio el territorio de la 
Ünion por mas de 100 miriámetros sin contar sus si- 
nuosidades, separándolo en parte del Ecuador i en 
parte del Brasil. Sus afluentes colombianos mas no- 
tables son: el NapOy el Putumayoy el Yupura o Oa- 
qnetá i el Bionegro. 

Nace el Ñapo en el Nevado de Oayambe bajo el 
nombre de Coca; i tiene un curso de 120 miriáme- 
tros, de los cuales 50 son navegables. Sus tributarios 
alcanzan a 20, siendo el mas notable de ellos el 
Aguarico. 

Nace el Pntumayo en el páramo de Aponte en el 
antiguo pais de. los sebondoyes, i tiene un curso de 
180 miriámetros, siendo navegable desde los 15. Su 
corriente es mansa, i tiene varias islas, lo mismo que 
algunas rancherías en sus orillas. Puede considerarse 
su volumen como una tercera parto menor que el 
Yupura; sus afluentes pasan de 25. Llámase también 
lea o Izaparana, i es el segundo de este territorio. 

Nace el Yupura o Caquetá en el páramo de las 
Papas, como el Magdalena i el Cauca, de una peque- 
ña laguna llamada de Santiago, rodeada de peñascos 
escarpados, i a 4,350 metros de elevación. Es el pri- 
mero de este vasto territorio, al cual da su nombre; 
su curso es de 220 miriámetros, de los cuales son na- 
vegables 196, a jiesar de un salto i un raudal, i de la 
impetuosidad que tiene su corriente en varios parajes. 
Le tributan cerca de 100 rios i mas de 150 quebra- 
das conocidas. 




SuB a&uentes principales bod: el Orteguasa, el 
Caguán, los Engaños, Anivá, el Apoporís, el AnO' 
guai i el Porcos. 

Aunque mas largo que el Magdalena, debe repn- 
tarse el Caquetá como inferior a éste por la menor 
estension de su hoya. 

El Etonegro o Nyer. Compónese este rio del 
G-uainia, que nace eu la antigua selva del Airico de 
una pequeña Bierra llamada Padavida, i del brazo 
nombrado Casiquiare, que es un ramo del Orinoco. 
Los indios lo llaman Óurana (que quiere decir negro), 
a cansa del color de sus aguas. El anuente principal 
del Rionegro es el Vaupes, que le entra en el punto 
de San Joaqnin, i nace de los estribos de la cordillera 
que están al S-0. de Neiva. El Rionegro pertenece a 
la Union Colombiana hasta Laureto, esto ea, por T2 
miriámetros, i luego sigua por tierras del Brasil has- 
ta el Amazonas. 

Tanto el G-uania como el Casiquiare i el Yaupes, 
son rios navegables i de mucho volumen. 

Tales son las aguas que le envía nuestro territorio 
al grande Amazonas. El ancho de este río en la 
Union varía de 5 kilómetros a 10, conteniendo 75 
islas, algunas notables. 6n navegación jeneral desde 
Tomependa hasta el mar pasa de 500 miriámetros, 
midiendo su valle sobre 50,000 cuadrados. íSu des- 
censo no pasa de 4 a 6 metros por miriámetro. El 
primero que descubrió el Amazonas, llamado por los 
indios Ouiena, i por los portugueses Soltmcena, filé 
Vicente Fánez Pinzón, el año de 1500. En su orljen 
se llama Marañan, del nombre de un español que lo 
reconoció en parte, antes de Francisco Orellana, qnieu 
le díó el nombre qne hoi tiene, por haber hallado en 
él o creído hallar mujeres gaerreras. La Condamine 
i los académicos franceses lo bajaron a mediados del 
siglo pasado, después de haber medido en las llanaras 
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de Tarqui el grado del meridiano teiTestre contiguo 
«1 Ecuador, 



El OfiíNOCO (antiguo Paragua de los indios). Nace 
este rio, rival del Amazonas, en tierras de Venezuela, 
i no empieza a pertenecer a Colombia hasta el punto 
de su célebre bifurcación del Oasiquiare, después de 
38 miriámetros de curso. El ancho del Orinoco es allí 
de 678 metros i el del brazo de 102, la profundidad 
mayor de aquel ^s de 40 pies, i la de éste de 30. Su 
dirección jeneral es al N-E. hasta las bocas del Ven- 
tuari, después al E. hasta el punto en que le entra el 
Guaviare, i luego al N-0. hasta el Meta, punto en que 
deja de pertenecer a nuestra Bepública. 

Sus principales afluentes son el úruaviarCy el Meta 
i el Arauca. Hablaremos de ellos separadamente. 

Nace el Ouaviare en la Cordillera Oriental, al E^ 
de la ciudad^ de Neiva, bajo el nombre de Balsilla; 
recibe luego el de Guayabero i por último el de Gua- 
rdare, nombre que conserva hasta su fin, frente a San 
Fernando de Atabapo. Su curso es igual al del Cau- 
ca, pues tiene 135 miriámetros, i al juntarse con el 
Orinoco, casi no se conoce cuál de los dos es el princi- 
pal. Es navegable casi en toda su estension. 

Los afluentes principales del Guaviare son: el Pa^ 
pamene o Guayabeno, el Ariariy el Inirida i el Ata* 
bapo. 

El Guaviare pone término por el N. a la inmensa 
rejion del Caquetá, separando las partes desiertas de 
los Estados del Cauca i Cundinamarca. Su curso je- 
neral es de O. a E. 



Nace el Vichada en las sabanas cerca de la lagu- 
na Yua; es navegable, i sus aguas son de un verde 
oscuro. Mide 40 miriámetros de curso. Su afluente 
principal es el Muco^ también naveg£ible, i tiene en 
3a boca un pequeño raudal. 
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Nace el Meta en el páramo de Samapaz, entre el 
alto de Cazuelejas i el Oerronevado, compuesto de 
cuatro rios que después toman el nombre de Huma- 
dea. Su curso es de 110 miriámetros, i recibe por tri- 
butarios mas de 100 rios venidos todos de las serra- 
nías del Estado de Boyacá i parte de las de Cundína- 
toarca. Entre éstos son dignos de mención el Upíay 
el Manacacía, el Guaianay el Oravo, el Pautó, el 
Ariporo, el Ghire, el Oasanare, el Ele i el Lipa, 

El Meta presenta algunas dificultades para su na- 
vegación, ya por sus tortuosidades, ya por las arenas 
i troncos que arrastra i por las hordas salvajes que lo 
habitan, pero en cambio en sus márjenes puede cose- 
charse con inmenso provecho el tabaco, el añil, el al- 
godón, la caña de azúcar, el café i el cacao, por lo 
que sus rejiones, hoi abandonadas, tienen un porve- 
nir mui halagüeño. El Meta pasa por Cabuyaro i 
Maquivor, i tiene una aduana noicional en Cafifí. 

Nace el Arauca^ último rio de esta hoya i limítrofe 
con Venezuela, de los estribos orientales de la sierra 
nevada de Chita, i corre en la dirección jeneral de E. 
a O. por espacio de 80 miriámetros, navegables en 
gran parte; pero de éstos solo 26 corresponden a la 
Union, o sea hasta el meridiano del Paso del Viento. 
Pasa por Arauca, i no tiene afluentes de considera- 
ción. 

HOYAS MENOBES. 

La principal de éstas es la formada por las serra* 
nías de San Jerónimo i de Abibe, cuyas aguas tribus- 
tan al Sinú. Nace este rio en el Estado de Antioquia 
en el cerro de los Treslnorros, i penetra en el de Bo- 
lívar. Su curso, que se enreda i desenreda alternati- 
vamente, es de 46 miriámetros, i tiene alguno» 
afluentes. Pasa por San Nicolás de Bari i San Ber- 
nardo del VientO; i descarga en el golfo de Cispata« 
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En el istmo de Panamá no hai ninguna hoya nota- 
ble por no permitirlo la estrechez del territorio; em* 
Í)ero, hablaremos del Tuira i el JBayano, como dos de 
os rios mas grandes de aquella parte de la Union. 

Nace el Ihiira en el meridiano de los altos de As- 
paye, i tiene ademas el nombre de Biodarien. Su 
curso es de 27 miriámetros^ de los cuales solo 17 son 
navegables. Le tributan 63 rios i muchas quebradas, 
siendo el mas notable de sus afluentes el Chucunas 
que. 

Hai en la boca del Tuira, en el Pacífico, una isla 
grande llamada San Carlos i varios islotes. La isla 
forma dos bocas, llamadas Chica i Grande, de las 
cuales la primera es la mejor para entrar en el golfo 
de San Miguel. ^ 

Nace el Bayano o Chepo en la parte opuesta del 
ramal de los Andes que da orijen al Chucunaque. 
Descarga en el gran golfo de Panamá i tiene 30 mi- 
riámetros de curso, de los cuales 20 son navegables 
por pequeñas embarcaciones. 

Finalmente, mencionaremos el canal del Dique, en 
el Estado de Bolívar, que es un brazo del Magdalena 
que se desprende en Barranca i va a buscar la ciéna- 
ga de la Cruz en el Atlántico. Su largo es de 12 mi- 
riámetros, pero no es adaptable a la navegación por 
falta de limpias. 

Segnn se ve, la mayor parte de los rios de 1^ 
Union tienen sus fuentes o cabeceras en la parte 
oriental de los Andes que atraviesan los Estados del 
Cauca i Cundinamarca, su dirección jeneral es la de 
E. a O. con mayor o menor inclinación al N. o al S, 
ya para buscar el Orinoco, ya el Amazonas, a fin de 
rendirles el tributo de sus aguas. Indaganao la cau- 
sa de la mayor abundancia de éstas hacia esta rejion, 
fát)il es encontrarla en la mayor corpulencia de la 
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Cordillera Oriental respecto de las otras dos^ cayos 
ramales multiplicados encierran las fuentes eternas 
de tantos rios; i en la vasta ostensión de la grande 
abra oriental, donde un horizonte se enlaza a otro 
corriendo siempre sobre una superficie tersa hasta los 
pequeños montes de Venezuela i el Brasil. Circuns- 
tancia que no pone obstáculo al curso de los rios, 
sino antes bien les da paso ancho i profundo, lleván- 
doles las aguas de mil comarcas, hasta que, converti- 
dos ellos mismos en mares viajeros como el Amazo- 
nas i el Orinoco, piden tumba i reposo al océano. 

No sucede lo mismo con la rejion central, encajo- 
nada entre dos cordilleras apenas suficientes para ali- 
mentar los rios Magdalena i Cauca con el ausilio del 
invierno. Mas allá de los montes que prolonga la 
naturaleza hasta Guatemala, la zona colombiana, 
entre sus cumbres occidentales i el mar, es estrecha, 
i no cuenta mas rios notables qUe el Atrato i el San 
Juan, gracias a seguir un curso paralelo a las monta- 
ñas, el primero al norte i el segundo al sur. 

m. 

LAGUNAS I CIÉNAGAS. 

Pasan de 300 las ciénagas i lagunas que hai en la 
Union, parte periódicas, parte no ; i todas ocupan 
una superficie ae 527 miríámetros cuadrados. Men- 
cionaremos las mas notables. 

La llamada impropiamente laguna de Ohiriquí i 
la de Yacú. 

La Oocka^ llamada por los conquistadores '^ mar 
dulce'' o "Gran laguna de Mocoa;" la del jBííeí, 
oríjen del rio Magdalena ; la de Santiago, oríjen del 
rio Caquetá o Tupura. 

La llamada del Páramo, en la montaña de Barra- 
gan ; i las Lagunetas, célebres por las plantas acuá- 
ticas resistentes que producen. 

La de Fúqume, residuo de otra mayor i con dos 
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islotes i dos islas altas en el centro ; tiene patos i 
peces de los mismos que se crian en el Funza. La de 
GfJtescay a 2,810 metros de elevación ; las dos peque- 
ñas de Oucunuhá ; la periódica de Falagua ; las dos 
lagunas de Fontibon i la de Oatama^ restos de anti> 
guos lagos; la del Pedropálo, de una vejetacion vigo- 
rosa en sus orillas, i célebre por las fábulas a que ha 
dado lugar; la dé Verjon; la de Guantiva, sitio de 
adoratorio de los indios: está a 3,139 metros de al- 
tura^ i se cree que encierra grandes riquezas en su 
seno. La de Siecha, á 3,455 metros; era también lu- 
gar de adoratorio, por lo que se ha intentado su desa- 
güe. 

La laguna Encantada^ llamada asi por el vulgo 
por creer que contiene objetos flotantes de oro, que 
nadie puede cojer; las dos llamadas LagunaverdCy la 
una a 3,547 metros i la otra a 3,650. Desaguada una 
de ellas para buscar oro, dejó en descubierto varios 
huesos de mastodonte, que se llevaron al museo na- 
cional. La laguna Te^uquita^ encerrada en un ta^on 
de rocas a 3,645 metros; las tres de Ocoví^ i la del 
Venado; la linda de Socha, i las pequeñas de Ogon- 
tá i Buaagá, La límpida laguna de Tota, con islas 
cultivadas; la Honda, llamada así por su profundi- 
dad; la Chupón; la de Quitisoque, célebre por sus 
tres chorros nombrados las Ventanas de Quitisoque; 
la laguna o Desparramadero del Sarare, llamada en 
tiempo de la conquista ciénaga de Archecandi; es 
rande pero poco profunda. La del Término, forma- 
la por los derrames del Capanaparo; es notable por 
estar en el límite con Venezuela. La de Macaguan, 
riquísima en pesca i habitada por indios; las lagunas 
de Mucv^o i Cepillo cerca del Meta; las de Oongria 
i Caribes, con cacería; i el grande estero de Cachica-- 
mo, que durante las lluvias toma el aspecto de un 
pequeño mar. Los conquistadores buscadores del Do- 
rado le dieron el nombre de ciénaga de Arechona i 
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Cascao^ i la atravesaron con gran trabajo. Tiene mas 
de cinco miriámetros. 

La laguna Navales, las de BaiÜ i Oarrapatas, 
abundantes en pescado; la ciénaga de San Juan, que 
contiene una isla en forma de medialuna; las de Bio^ 
viejo, Mosquitero, San Gregorio, Babón, el Cflavo i 
la de (Jhucuri, caprichosa en su figura i adornada por 
una isla cuajada de árboles corpulentos; tiene mas 
de % miriámetros de largo. La ciénaga de Opon, abun- 
dante, en peces; la de Corozal, en medio de un espeíso 
bosque; i la de San Silvestre. 

La laguna Fandeazúcar, al pié del cerro del mis- 
mo nombre en el páramo de Chontales; la de üfaca- 
regua, las Lagunitas, cerca de Curití; la Encantada^ 
cerca de la mesa de Juan-Eodríguez, rodeada de 
fangales i sumideros ; la del Monte, objeto de mil fá- 
bulas absurdas; i la ciénaga Floresta, cerca del puerto 
de los Cachos i cargada de miasmas pestilenciales. 

La gran ciénaga de Zdpatosa, compuesta de las 
Panjuiche i San Juan, de mas de 25 miriámetros de 
largo, i 2 de ancho : la atraviesa el rio Cesar ; tiene 
muchas islas i es navegable. La gran ciénaga de 
Santamarta, de mas de 3 miriámetros de largo, la 
cual tiene varias islas i comunica con el Atlántico i 
el Magdalena ; el Grande Eneal, la ciénaga Laguna 
i la laguna de Sinamaica, que parte limites con 
Venezuela. 

La de Betancí, de mas de 2 miriámetros ; la de 
Tintina, i la de Ayapel o Luisa, de 2 mitiámettóB. 

Las partes bajas de las hoyas del Sinú, San Jorje 
i Cauca, comprendidas entre las serranías de Abibe i 
de San Jerónimo, están llenas de anegadizales inmen- 
sos, los cuales durante las lluvias dan a esta parte 
del pais el aspecto de un mar interior. 

Las ciénagas i lagunas de la parte desierta de la 
Union, son las siguientes, empezando pOr el Orinoco 
i el Guaviare - 
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La MacavacapCy particular no solo por contener 
varias islitas i morichales, sino por tributar al Bio«- 
negro i al Casiquiare ; las Saridú^ Macasagua i Su" 
rinari ; la de Bocon^ de aguas negras i abundante 
en boas ; la Garida, habitada por indios maquiritares. 

La Granlagunay al pié de la sierra de Tunahí ; la 
íPunaime, en el pais de los indios guaques, de mas de 
1 miriámetro cuadrado ; las de Bocachica, Guescon, 
Ostepiniráj Peneyaj Saricuanamano^ Tarumano i 
Chiacucd a orillas del Orteguasa. Algunas de estas 
contienen boas. 

La laguna Cuyabeno^ hacia la frontera del Ecuador, 
de 5 miriámetros de largo i 1 de ancho, contiene tor- 
tugas i terecayes, i moran en ella los indios macos, 
de jenial feroz. Las lagunas Zancudo, Lagarto , Itayá 
i Gapuaui ; i las de Gumapí i Marahi, sobre las 
fronteras del Brasil, de alguna estension. La primera 
de éstas parte límites con el imperio nombrado. 

Arriba del Guaviare, en territorio indisputable^ 
mente colomhtanoy se encuentran la laguna Gaucaguay 
de casi 1 miriámetro ; la Ahota, que comunica con 
el Orinoco i tiene tierras mui propias para el cultivo; 
la Béseme j abundante en pesca ; las de Piravine i 
Mape ; la de Tua sobre el Meta, donde estuvo antes 
la misión de San Miguel- hoi viven allí algunos indios 
catarros i gúahibos ;-la laguna de Vnaj de 1 miriá- 
metro de largo- tiene 3 islas cerca de sus márjenes i 
es de las mas ricas en pescado ;-las de Manacaciay 
que son tres del mismo tamaño i se comunican entre 
8í, tienen muchos peces i son frecuentadas por los 
indios. La de Mapiripan, entre el Guaviare i los 
cerritos del mismo nombre ; tiene peces. La Garibey 
que debe su formación a las filtraciones de las saba- 
nas arenosas, i la de Ariari. 
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IV. 

ISLAS, penínsulas, CABOS. ISTMOS. 

Islas. Si contamos como islas todos los recortes 
aislados que forman las dentalladuras de nuestras 
largas costas, los peñascos, lagos e islotes próximos 
al continente, i los deltas, terromonteros i playones 
de nuestros multiplicados rios, el número de ellas 
pasarla de cuatro o cinco mil ; no hablaremos, pues, 
sino de las que merezcan jeográfícamente tal nombre, 
empezando por el Atlántico i terminando por el 
Pacifico. 

La primera hacia el O. es la de Providencia, signe 
luego la de San Andrés, distando una de otra 8 mi- 
riámetros, i 21^ la mas cercana a las costas de Pana- 
má ; ambas están habitadas. 

Entre la punta Chiriquí i la punta Tervi se halla 
el grupo que pudiéramos nombrar archipiélago de 
Chiriqui, el cual contiene 23 islas, 97 islitas i 264 
islotes^ formando unos la laguna de Chiriqui i la ba- 
hí^ del Almirante, i quedando otros en el seno de 
éstas. Las principales son las siguientes : Gayo de 
Agua, igual a la del Escudo de Veragua ; la Popa^ 
con cerros i de un miriámetro de estension ; la Pro- 
visión ó Bastimentos, grande i montañosa; la Ñau- 
sicaya, larga i estrecha, i habitada como la anterior 
por algunas jentes de las l^ocas del Toro ; la del 
Drago, con colinas altas i con una península en doA- 
de está el lugar que sirvió de cabecera al antiguo 
cantón de Bocas del Toro ; la Carnero, habitada ; la 
de San Cristóbal, con cerros; i la de Barras, habitada 
por indios. 

La isla del Escudo de Veragua, frente a la punta 
Tiburón, baja i cubierta de árboles ; adórnanla algu- 
nos cayos. Su largo puede alcanzar a 5 kilómetros. 

El archipiélago de las Mulatas, frente a la ense- 
nada de San Blas, el cual cuenta entre islas e islotes 
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tm total de 227^ rodeadas en su mayor parte de bajos 
i arrecifes^ i sin contar una sola notable. 

La isla de Pinos ^ qon un cerro; la de San Agustín, 
dividida en dos largas i con pequeñas alturas. Con 
esta isla terminan las que están sobre las costas 
atlánticas del Estado de Panamá. 

La Tortuguilla^ la Fuerte^ las islas de San Ber^ 
nardo y de las cuales las principales son \9,Tintipan, la 
Palma, la Panda i la Maravilla. Las del Bosario, 
de las cuales la mas notable es la Larga, rodeada de 
cayos. La Sabanilla i la Verde, Todas estas islas se 
encuentran sobre las costas del Estado de Bolívar. 

Sobre las del Estado del Magdalena se encuentran 
únicamente las siguientes: la larga i angosta de Sala- 
manca, notable por su figura^ i las cinco de la cié- 
naga de Santamarta. 

Las islas del Pacífico son : en la ensenada del rio 
David, notables, la Sevilla, de mas de 1 miriámetro, 
laBocahrava, bastante grande; la Parida, con cerros ; 
i la Venado. 

Las islas Secas, grupo compuesto de dos mayores i 
estrechas, una menor, seis pequeñas i 27 islotes. Las 
Gontréras, que son dos i distan 2 miriámetros de Id 
isla de Coiba ; cerca de la primera bai 5 islitas i 30 
peñascos aislados, i de la segunda otra isla i 6 islotes. 
La Medidor, pegada a la Guarida, la cual tiene un 
cordón de diez peñascos; la Canal de Afuera, rodeada 
de 6 islitas i 13 islotes. La Goihita, habitada i con 
11 islotes en sus costas; i la de Coiha o Quibo. Tiene 
esta isla cordilleras no mui elevadas, las cuales dan 
nacimiento a varios ríos ; su superficie alcanza a 6 
miriámetros cuadrados. Está habitada i tiene en sus 
costas 65 islotes. 

La Jicarón, de forma triangular ; la Jicarifa, algo 
estrecha ; la Gobernadora, habitada ; la Cebaco, que 
es la mayor del golfo de Montijo, el cual parece cubrir; 
la Leones, mas pequeña que la anterior i poblada ; i 
la Verde, larga i baja. 
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La Iguana^ la Boñá, la Otoqv^^ la Chama, con 
cuatro islotes ; la Taboga, con una islita junto, ha- 
bitada i célebre por la pesca de perlas ; la Taboguilla, 
con tres islotes; i la .ChepillOy con otra isla cerca i 
frente a la boca del Bayano. 

Levántase por último, en medio del gran golfo de 
Panamá, el célebre archipiélago de las Perlas, com- 
puesto de 39 islas, 63 islitas i 81 islotes. La principal 
de éstas es la de San Miguel o antigua Teraraquí de 
los indios (antes se llamó del Kei i después Colombia). 
Mide unos 3 miriametros cuadrados ; en su centro 
hai un estenso anegadizo, del cual nacen varias que- 
bradas ; su costa tiene varios puertecitos. 

Sobre las costas del Estado del Cauca solo se en- 
cuentran las islas Gorgona i Gorgonillay la una con 
cerros que forman 7 picos, algunas costas i playas 
bajas; i la otra mui pequeña, con una islita. Está 
esta última sembrada de plátanos como la anterior, 
cultivados por las jentes que viven en los arenales de 
las playas, donde crecen el coco i otros árboles fru- 
tales. 

También se encuentra sobre estas costas la isla de 
Tumaco, la que mencionamos por estar habitada i 
ser asiento de una aduana nacional. 

Las islas todas de Colombia miden una estension de 
66 miriametros cuadrados. 



Penínsulas. — Penínsulas mayores solo hai dos en 
los Estados Unidos de Colombia: la de la Goajira, 
bien considerable, en el Atlántico; i la de Azuero en 
el Pacífico. 

Menores hai, en el Atlántico: la de Toholó, qtie 
cierra por el N-E. la laguna de Chiriquí; la de San 
Bla^j en el sjolfo del mismo nombre; ilti Mestizos, en 
el golfo de Morrosquillo. 

En el Pacífico se encuentran la de Solano i la de 
ArasL 
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Cabos. — ^Los mas notables son los siguientes: el 
cabo Tiburón j a la entrada del golfo de ürabá; el 
cabo Aguja, frente a Santamarta; el cabo San Agua- 
tín, frente a la Sierranevada; i el de la Vela, el Fal^ 
80 i el de Chichibacoa en la Goajira. En el Pacífico 
solo se encuentra el cabo Corrientes, entre Quibdó i 
Lloró. 

Puntas conocidas hai mas de 200, pero aquí solo 
enumeraremos las notables. 

En el Atlántico se encuentran las siguientes, em- 
pezando por el O: punta Tervi, punta Ohiriquí, 
Dráke, Manzanillo^ San Blas, Mosquitos, Arenas del 
Norte, Arenas del Sur, Arboletes, Mestizos, Canoas, 
Galera, Gallinas, Espada i Teta, 

Las del Pacífico son, empezando también por el 
O : punta Banco, Bíirica, Brava (de Montijo) Ma- 
riato, Puercos, Guanico, Mala, Lisa, Antón, Cha- 
me, Vatele, Brava (de San Miguel) Garachiné,^ 
, Marzo o Morroquemado, Nabugá, San Francisco 
Solano, Arasí, Magdalena' i Mangles. 



Istmos. — Solo hai en la Union el importantísimo 
de Panamá, que pone en comunicación la América 
del Norte con la del Sur. Su largo es de 68 miriáme- 
tros; su mayor ancho de 19, i su mínimo de 5, del 
golfo San Blas en el Atlántico a la desembocadura 
del Chepo o Cayano en el Pacífico. Del mismo golfo 
al punto en que el Chepo empieza a ser navegable, 
tiene únicamente el istmo 2^ miriámetros, salvo que 
atravesado por la cordillera. 

Hacia el interior se encuentra el istmo llamado im- 
propiamente de San Pablo (Estado del Cauca) que 
es una faja de terreno que separa las cabeceras del 
Atrato i el San Juan, notable solo por la. probabili- 
dad de unir estos dos rios para pasar por ellos de un 
mar a otro. 



^ 
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V. 
MABES, GOLFOS, BAHÍAS I FtTEBTOS. 

Mares. — Al N-O. baña la Union el océano Atlán" 
tico desde la boca Paijana en el golfo de Venezuela, 
hasta la boca del rio Culebras en el mar llamado de 
Colon o de las Antillas ; i al O. el océano Pacífico 
desde la boca Mataje hasta la boca Golfíto, en el 
Grolfodulce. 



Golfos. — Se encuentran en la Union, en el Atlán- 
tico, el San Blas, en el archipiélago de las Mulatas ; 
el de Urahá o del Darien del Norte; el de Morroa- 
quillo i el de Venezuela o Calabozo ; i en el Pacífico 
el Oolfodulce, el de Montijo, el de Paritay el de San 
Miguel o Darien del Sur, el Tortugas, i el gran golfo 
de Panamá, dentro del cual quedan algunos de los 
enumerados. 



Bahías. — En el Atlántico, la del Almirante en la 
laguna de Chiriquí, i la Honda en la Goajira ; i las 
ensenadas de Tirivi, Auyama, Curazao, Francesa, 
Anachucuna, Tortugon, Puntacanoas, Bodriguez, 
Galera-Zamba, Playadamas, Dulcino, Gaira, Pal- 
marito i Calabozo; i en el Pacífico, las bahías Honda, 
Octavia, Cupica, Nabugá, Solano, Cabita i Buenor- 
ventura ; i las ensenadas de Ballena, Bocagrande 
(en Coiba), Coquí, Arasí, Decampado i Tumaco, 

Puertos. — Según la enumeración de golfos, bahías 
i ensenadas que acabamos de hacer, resulta, que desde 
la ensenada de Venezuela o Calabozo, sobre el límite 
oriental de la península Goajira hasta el cabo Chi- 
chibacoa, no se encuentra puerto alguno notable ; 
créese sinembargo que pudiera establecerse uno en la 
ensenada de Cojoro. Sigue después Bahía-honda, el 
primer puerto en la costa N-E. de la Union ; sobre 
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^ta bahía fué que intentaroQ los españoles fandar 
una ciudad con el nombre de Santa María, pero que 
la falta de agua les hizo abandonar. Dicha bahía es 
hermosa i está bien resguardada de los vientos. 

Viene en seguida la bahía del Pórtete, antes del 
cabo de la Vela ; pero desde este punto hasta Santa- 
marta, la costa presenta una abra inmensa, donde 
solo hai las radas de Biohacha i Dibulla. Biohacha 
hace algún comercio de esportacion, pero no es cómodo 
para los embarques i desembarques por falta de 
un muelle ; Dibulla tiene condiciones mejores que 
Biohacha. 

Santamarta, bahía hermosa i profunda, bien abri- 
gada de los vientos i donde pueden construirse mag- 
níficos muelles, sigue después de la^ rada de Dibulla. 
En Santamarta la costa cambia repentinamente de 
dirección, i avanza hacia el S. cerca dé 20 millas ma- 
rítimas, para venir a formar la bahía de la Ciénaga, 
junto con los deltas occidentales del Magdalena. 
Viene en seguida la rada de Sabanilla, sobre el lado 
izquierdo del rio Magdalena a su entrada en el mar. 
Sabanilla, debido a su situación, vendrá a ser con el 
tiempo el centro del comercio interior de la Union. 
Últimamente este puerto ha prosperado mucho, i es 
asiento de la primera aduana nacional. 

La bahía de Cartajena, una de las mejores del 
océano Atlántico, es ía más hermosa i magnífica de 
Colombia. Siguen después la rada de Cispata, el 

Íolfo de Morrosquillo, el golfo llamado del Darien, 
i bahía de Mandinga, la de Portobelo, la de Chágres 
i la de Limones o de la Marina, i la del Almirante. 
En la rada de Cispata queda el puerto del Zapote, 
habilitado para la esportacion ; i en el golfo del 
Darien están los puertos de Turbo, Guacubá i la 
Candelaria para barcos de gran calado, i para los de 
poco calado, los de Quibdó, Napipí i Munndó, mag- 
níficamente situados sobre el Atrato para el comercio 
con el interior. 6 



í 



82 COMPENDIO 

Desde el delta del Atrato haet» Fortobelo hai 
algunas ensenadas notables ; pero esta parte de costa 
está habitada por los restos do l&s tribus salvajes del 
Darien. La bama de Fortobelo es muí baena, i da- 
rante los primeros siglos de la conquista filé moi 
frecaentada ; pero siendo el camino de tierra hacia 
Panamá muí difícil, ha perdido toda so importancia. 
Pasó ésta a Chágres, malísimo puerto ; el que la 
perdió también a bu vez, porque habiéndose leraa- 
tado la ciudad de Colon sobre la bahía de Limones, 
para que sirviese de paradero del ferrocarril del itamo 
de Panamá, Chágres ha quedado abandonado i se 
arruinará dentro de poco. 

En la parto mas occidental de las costas colom- 
bianas, no hai mas puerto notable que el llamado de 
las Bocas del Toro, en la bahía del Almirante o 
laguna de Chiriquí. 

Los puertos de Alanje i de Montíjo eu el Pacífico, 
fueron habilitados antiguamente por el Q-obierno para 
el comercio de las provincias de Chiriquí i Veraguas. 
Hoi gosa el Estado de Panamá de plena franquicia. 

En la isla de Coiba, entre la ensenada de Montijo 
i Bahiahouda del Sur, hai un buen surjidero para los 
buques. 

La bahía de Panamá ea escelente por su estension 
i los buenos suijideros que tiene, sobre todo en la 
isla de Taboga ; pero casi no pueden construirse 
muelles en ella por el poco fondo del mar hasta una 
milla de costa. Sobre el Chocó quedan los puertos 
de San Francisco Solano, Palmar i Charambirá. No 
hai en ninguno de ellos población, i el último solo ha 
sido visitado por buques ocupados en el comercio 
costanero. Pero tanto este puerto como el de San 
Francisco están ventajosamente situados con respecto 
B. los ríos Napipí i Atrato, para el caso de una comu- 
nicación interoceánica. 

La bahía de la Magdalena, cubierta por la isla de 
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Palmas, es acaso la mejor de todo el Pacífico. Se 
cree fácil la empresa de ponerla en comunicación 
con Charambirá i Buenaventura. También son de 
notarse las ensenadas de Guapi^ Izcuandé i Pasa- 
caballos. 

Se ve pues que la Eepública tiene en ambos mares 
mas de 30 golfos o bahías, donde puede levantar otros 
tantos puertos marítimos, elevándose así a un grado 
de prosperidad comercial bien lisonjero. Los puertos 
de que acabamos de hablar pertenecen a los Estados 
del Magdalena, Bolívar, Cauca i Panamá ; mas en 
cambio los cinco Estados restantes, Antioquia, To- 
llina, Cundinamarca, Boyacá i Santander, son due- 
ños de los rios caudalosos que llevan sus aguas al 
mar, i tienen por tanto salida a esos puertos i al 
océano. 

Los puertos activos son hoi : Colorí^ Zapote^ Car- 
tajena, Sabanilla^ Santamartay Biohacha^ Fanamá, 
Buenaventura i Tumaco, 

Los puertos fluviales mas notables son : el de los 
CachoSy sobre el Zulia, Estado de Santander ; el de 
Caffij sobre el Meta, Estado de Boyacá ; i el de 
Honda, sobre el Magdalena, Estado del Tolima. 

Los puertos secos de mayor importancia son el de 
San José de Cúcüta, sobre la frontera venezolana, i el 
Carlosama, sobre la ecuatoriana. 

VI. 

CT.nVTA I ESTACIONES. 

El clima de la Union Colombiana es mui variado, 
no obstante su posición entre los trópicos, pues la 
vecindad a los dos mares mas grandes del globo, los 
muchos i caudalosos rios que riegan sus valles, i el 
gran sistema de montañas que la atraviesan en to- 
das direcciones, modifican, como no pueden menos 
de hacerlo, , su clima jeneral, i lo hacen susceptible 
de todas las combinaciones posibles ; pudiéndose 
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decir, como lo afirman algunos je^grofos, qne en la 
tJnioQ Colombiana es esperimentaa desde los ardo- 
res del Senegal, es África, hasta los Jríos de la Sibe- 
ria, en Hasta. 

En las costas el calor es casi constante, annciuq 
templado en parte por las lluvias, i por ús brisas; 
en el interior hai valles abrasadores. 

Por lo jeneral el mayor calor que se espeiimenta 
en la Union, término medio, es de 30" del centí- 
grado ; i cl menor, en los lugares liabitados de la 
cordillera, de 7" del mismo termómetro. 

En la Union Colombiana no hai estáotonea propia- 
mente dichas, pero se da el nombre de verano a^ 
tiempo seco, i de invierno al tiempo lluvioso. Estos 
mismos, el verano i el invierno, son bastante inde- 
terminados por la posición jeográSca de los lugares, 
BU estructura i la mayor o menor vejetacion qué 
los rodea. Hé aquí las observaciones mas jeneraíes. 

En la parte del territorio comprendida en los va- 
lles i mesas que se hallan entre las Cordilleras Orien- 
tal i Occidental; o sea, entre las hoyas del Magdale- 
na i del Cauca i hacia el centro del Estado de Antio- 
qnia, hai verano, el cual empieza en la aproximación 
de los BolaticioR, i dura 90 días; i hai invierno, el 
cual tiene lugar en los eqninoxios, i duran lo mismo, 
con cortas diferencias, uno i otro. O en témiiiiOB mas 
claros, en esta parte de Colombia el invierno i el ve- 
rano se sucedfu con una interrupción de tres meses. 
En verano, el clima es mas sano por regla jeneral qne 
en inviernoj en unas partea, i en otras al contrario. 

En la rejion oriental i en la parte baja de la costa 
atlántica, hai las mismas estaciones, pero dura ^eis 
meses cada una. La lluviosa empieza en el solsticio 
(le junio, i la seca en el de diciembre. 

Lo mismo sucede en el istmo de Panamá, pero alli 
el invierno es mas larfjo. 

En las costas del Pacífico, en el interior del Cho- 
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có, i en el Darien, sur i norte, casi puede decirse q[Ue 
llueve todo el año. 

^^Es también digno de notarse, dice el jeneral 
Mosquera, en las estaciones de la Nueva Granada, 
qne en los países donde existen las dos estaciones llu- 
viosas i las dos secas (mesas i valles de las Cordille- 
ras Oriental i Occidental) no son estas uniformes sino 
en los territorios de cierta altura. Puede fijarse que; 
desde 260 metros de altura sobre el nivel del mar 
Lasta 3,100, están divididas las estaciones como de- 
traes espuesto; pero de 3,100 metros a las mayores 
alturas conocidas, sucede todo lo contrario. Cuando 
doblina la estación seca en aquellos lugares, las gran- 
aeÉ alturas están cubiertas de nubes i hai grandes 
temporales acompañados de granizo; i es la época en 

aue hai crecientes de los rios que bajan de las cordi- 
eras, i se aumentan las nieves perpetuas de las cor- 
dilleras nevadas; i én los tiempos de la estación plu- 
viosa las cordilleras están secas, no hai temporales i 
el frío es mas moderado. 

^^ El lugar mas cálido que he encontrado en mis 
viajes en Nueva Granada, es el puerto de Ocaña, 
donde he visto diferentes vezes el termómetro a la 
BÓinbra i al aire libre a orillas del Magdalena, a 40° 
centígrado, 104 de Fathenheit," 

vn. 

ASPBCTO DSIL FAIS. 

El aspecto de la Unión es uno de los*mas pinto^ 
rescbis del ihundo. La gran cordillera de los Andes 
atraviesa el pais i lo corta én diferentes direcciones, 
fonbaiido hoyas caprichosas, altas mesas i estensos i 
ricos valles. Bncuéntranse ademas bosques centena- 
rios é impenetrables, verdes sabanas i llanuras fecun- 
dad en pastos. Los rios i los arroyos que se despren- 
den a unas i otras cumbres vertientes, envuelveü él 
país como én uña red de plata de inntimeirábles té]i« 
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dos; i los mares que jimen sobre sns dos costas com- 
pletan el conjanto, sobre el cual ha derramado la na- 
turaleza todas liEis galas de nna primavera perpetua. 
Las montañas se alzan en atrevido corte hasta la he- 
lada rejion de las nieves, i en mas de un punto ondea 
al aznl del cielo el penacho de fuego de los volcanes. 
Bocas inmensas, escarpadas i solas, do anima el cón- 
dor i se detiene el ágnilá; zonas enteras de bosques 
ruidosos o melancólicos; lagos elevados, profandos 
valles donde se arrastra el crótalo i sazona el plátano 
a impulso de los grandes calores; costas inmensas 
bordadas de bahías; sotos risueños, praderas i eleva- 
dos rispos; horizontes siempre serenos, o preñados de 
tempestades, donde no se conoce otra Inz que la del 
relámpago, ni mas estación qne la de un invierno pe- 
renne. Hacia el oriente el desierto con todos sus mis- 
terios i todas sus fuerzas primitivas; hacia el centra 
las bifurcaciones i trifurcaciones de la cordillera, ca- 
prichosa unas vezes, imponente otras como los pro- 
minentes picos del Himalaya; ora cubierta de árboles 
grandiosos o de plantas raquíticas, ora revestida con 
el descolorido manto de los páramos. I hacia el mar,, 
rejiones arenosas, playas ardientes, acantilados enor- 
mes, médanos, o planicies vestidas de pastos i som- 
breadas por el flotante abanico de los cocoteros. Gran- 
des ríos como el Cauca, el Magdalena^ el Atrato i el 
San Juan ; cascadas sin rival, como el maravilloso 
salto de Tequendama; atrevidos cortes de roca, como 
Pandi o los farallones del Citará ; grietas regulares 
pobladas de pájaros i flores, como el Hoyo de Y élez ; 
callejones inmensos como los de Ocaña ; lagunas en- 
cantadas sirviendo de cendal a los montes;. . . en una 
palabra, maravillas por todas partes. Por todas par- 
tes la naturaleza dulce o soberbia, pródiga o avara^ 
cubierta aún con el manto viijinio de su primitiva 
edad. 

. Tal es el aspecto de la Union^ decorado de escenas 
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majestuosas, i lleno de secretos magnificos para elsa- 
lAoy el filóscfo i el poeta, i cuyos detalles sorprenden- 
tes pueden verse en la descripción particular de los 
Estadoa 

vm. 

Se encuentra en la Union oro en mucha abundan- 
cia, plata, hierro, cobre, plomo, esmeraldas, amct^ 
Hstas, rubíes, perlas, coral, granates, comerinaSj 
azabcuihes i chispas de diamante ; cristal de roca, 
mármoles, parados, "pieár^LS Jaspe, imán, pómez, bú- 
cJnga i de chispa; sal común i glauber, vUa, crom^, 
nitro, azufre, alumbre, asfalto, talco, dnahrio, mica, 
ámbar, cal, yeso, alcaparrosa, háüosüa, i aguas ter- 
males i hediondas, i minerales gaseosas mui saludables. 



La fertilidad del suelo en los Estados Unidos de 
Colombia es sumamente rica i variada, por lo que 
eomprender en un tratado como éste todas las espedcB 
de plantas que se cultivan por losliijos del pais, o 
que se dan espontáneamente en nuestro suelo, seria 
tarea improba ; tanto mas cuanto que ya ha visto la 
luz pública la Flora colombiana escrita en Paris por 
el señor José J. Triana Haremos, pues, únicamente 
algunas observaciones jenerales. 

En las partes calientes del país (costas i valles) ae 
producen en abundancia el café, el cacao, el plátano 
en todas sus especies, la caña de azúcar, en todas sus 
especies también ; el añil, el algodón, el tabaco, la 
vunilla^ el maiz, el arroz, el frijol, el dividivi e infir 
nita variedad de frutas i plantas medicinales. En la 
región media de los Andes hai muchos campos de 
labor cubiertos de espigas i huertas de hortalizas ; se 
encuentra también en estas rejiones el lino i las qninas ; i 

i por la jeneral abundan en las selvas las maderas de ^ 
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Gonstracoion^ de ebamsteiia i de tintura. Las plantas 
traídas de la Europa, el Asia i el África no han deje* 
nwado en manera alguna. 

Entre los frutos son indijenas el maíz, de qae piin-- 
cipalmente se alimentaban los indios ; el plátano, que 
se encontró en algunos parajes de la antigua provin- 
cia del Chocó (Estado del Cauca) ; i las papas, no 
obstante lo que afirma el barón de Humboldt, pues 
los soldados de Quesada las encontraron en 1537 ea 
la anticua provincia de Y élez (Santander) en un valle 
alto, al que llamaron de las Turmas por esta razón. 
Los chibchas las nombraban yomiy lo que no hubieraen 
podido hacer al serles desconocidas. El doctor Eloi 
V alenzuela las encontró silvestres en la antigua pro- 
vincia de Pamplona (Estado de Santander) ; mas se 
asegura que, cuando les falta el cultivo, son muí pe« 
quenas i de mal sabor. £1 fríjol, las yucas i la ahuya- 
ma son también indijenas. Sucede lo propio con mu- 
chas clases de frutas. 

El algodón era también indijena, pues los indiori 
fabricaban con *él las telas con que se vestían. Son 
dignas de notarse también entre las plantas alimen- 
ticias indijenas, la quinoa, los nabos, los oUocos i las 
ibías. 

Respecto del trigo i otros cereales importantes, no 

Íuede decirse lo mismo, pues éste fué traído a Is 
ínion por el capitán Jerónimo de Aguayo^ quien 
cojió sus primeras cosechas en Tunja. ^> 

Haremos algunos estractos de Rumboldt respecto 
de la vejetacion del pais. 

^^ En el reino de la Nueva Granada las hanAusas i 
e2¿coma« presentan igualmente fajas uniformes qne 
ningún otro vejetal interrumpe ; mas estas asociacio- 
nes de plantas de la misma especie, no son ni tan es- 
tensas ni tan comunes como en los climas dd la zona 
templada. 

• tía primera mujer que hizo pan en Colombia ftié lüTira 
Gutiérrezj esposa del capitán Juan de Montalvo. 
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'^ En las máijeoes del Magdalena, i entre Honda i 
la Ejipciaca, en un terreno llano en donde el termo* 
metro se sostiene casi constantemente de 28^ a SO^, 
al pié de los macrocnt'rwwm; i de los oohromaj los 
musgos forman una pelusa tan verde i tan hermosa 
como la que presentan en Noruega. 

^ Xja fresa de los Estados Unidos i la del Canadá^ 
dieren de la de Europa. M. Bonpland i yo creímos 
haber visto de estas mtimas en el paso del Quindio 
sóbrela Cordillera Central de los Andes, entre el 
Hogdaleoa i el Cauca. En medio de estas selvas soli-^ 
tonfts compuestas de stirax, de pasiltorais arbóreas i 
de las pltlmeras que producen la cera, na es posiUe 
Bocn^nar que la mano del hombre o las aves hayan 

Eoaido diseminar allí estas plantas ; mas, quizas, si 
Hiñéramos logrado ver las flores, habríamos reoono* 
oído que eran tan especiñcamente diferentes de la 
/rajaría veaca^ como el fragaria élMior difiere del 
fragaria virginiana por caracteres apenas perceptí-^ 
bles. Una cosa podemos asegurar, i es que en los cinco 
aSos que hemos herborizado en los dos hemisferios, 
no hemos recojido ninguna planta europea espontá- 
neamente producida por la tierra en la América 
meridional. 

^' El plátano hermosea los valles^^ de los Andes ; 
mas amba campea el árbol benéfico que nos ofrece en 
su corteza el febrífugo mas pronto i mas eficaz: En 
esta rejion templada de las qainas, i mas arriba en la 
de las escalonias, crecen las encinas, los pinos i otros 
árboles del jénero berberís, aXnus, rubua i muchos 
otros que se creían peculiares a los países del Norte. 
Asi, el habitante de las rejiones equinocciales conoce 
todas las formas vejetales que la naturaleza ha colo- 
cado en su país favorecido, i la tierra ostenta a sus 
ojos ua espectáculo tan variado como el que le pre- 
senta la b<Jveda azul del cíelo, en la cual no hai oons* 
tolacicm que se le oculte/' 
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Según las observaciones de Caldas^ los limites del 
bosque en la Union llegan hasta 3,365 metros. £1 
limite de la vejetacion es el de 4,328 ; i las rejiones 
estériles desde este limite al inferior de las nieves 
eternas, o sea a 4,741 metros. 

Desde las orillas de] mar hasta una altura de 2^600 
metros se encuentran palmas soberbias. Los musgos 
son mui variados, i se hallan no solo en las piedras i 
los troncos de los árboles, si^o que se mezclan tam- 
bien con las gramineas. En este jénero es abundante 
todo el país, sobresaliendo la bambusa o guadua^ dñ 
la que se dice que representa el mismo- papel entre 
las gramíneas que el elefante entre los cuadrúpedos. 
Las encinas son mui bellas; i los liqúenes^ alternando 
con las plantas phanerogamas, llegan casi hasta la 
rejion de las nieves. El caucho es de varias especies. 
Se encuentran también los sauces i las Ugnoniaá. 
Entre las gomas odorantes i las resinas hai infinita 
variedad. Del bálsamo llamado de Tolú se conocen 
ha^ta tres especies distintas. 

Hai árboles de cuyo tronco se hacen canoas de 
bastante consideración. 

^ La Nueva Granada no tiene arenales ni cordille* 
ras estériles, dice el jeneral Mosquera; toda ella está 
cubierta de vejetacion, i apenas se encuentran en la 
provincia de Pamplona él páramo de Yetas i loa de 
la Baja, donde la vejetacion es mui pobre a cansa de 
su formación jeolójica, desnuda de tierra vejetal; i 
una parte del valle de Neiva i el rio Cabrera, en que 
hai un terreno arenoso, i cubierto de restos de pórfi- 
do, que parece haber traido las aguas de la Oordilie- 
ro. Las hoyas orientales son tan ricas en v^etaciotí 
como el Brasil i\la G-uayana^ en cuyos paises se cOBr* 
funden.'^ 

La familia de las palmas presenta un verdadero 
mosaico en la Union, siendo los mas notables la del 
vino, la del aceite, la de cera, la de leche^ la da iMü^ 
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teca, la de corozo, la de coco, la de marfil, la murra- 
po o palmicha, la noli &,^ todas de suma utilidad 
[Mira el hombre. 

Maderas de ebanistería : se recojan entre las mas 
3recío8a8, caoba, tarai, tibar, roble, cedro, nogal, dio- 
nate, guajacan, ébano, naranjo i diferentes especies 
ie pinos. Se recojen también con bastante abundancia 
para el comercio interior i esterior, fustete, brasil, 
[Mklomora, aloes, quinas, estoraque, gaque, caucho, 
goma de penco, trementina, goma de laurel, anime, 
cochinilla, copé (especie de asfalto) bombasí, pita, 
majagua, cedrón, guaco, zarzaparrilla, yainilla, cane-^ 
la, cañañstola, sasafrás, marfil yejetal, ipecacuana &,» 
lespidiendo por lo jeneral las selvas i las florestas, rá* 
bgas odorantes bastantes a embriagar los sentidos. 

Arboles raros se encuentran: el arbolvaca, cuya 
sorteza herida vierte leche; el marímo o manto, que 
lespide cortezas recticulares fuertes de que se hacen 
tacos sin costura; el acúapar, el pedrohemández i el 
nanzanillo, cuyas sombras son venenosas; el árbol 
Leí pan, el de coca, el bejuco agraz o de agua, que da 
dno i vinagre; el árbol oe la cera, que la produce en 
i fruto &.& 



Frutas se encuentran casi todas las conocidas, for- 
lando en muchas partes, como en el valle del Patía^ 
tuertos naturales, ricos por su fragancia i la hermo- 
ora de sus pomas. 

X. 

La &una colombiana es bastante notable, i casi 
uede decirse que desconocida en lo que hace relación 

la parte silvestre. Daremos aquí una breve noticia 
e los animales tanto domesticados como bravío8.| 

En la princtera clase se encuentran reses vacunas^ 
vejas, cabras, burros, caballos, molas i cerdos^ todos 
astante jeneraUzados en el pais. 
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En la segunda/ he aquí sns especies clasificadas 
del mejor modo posible. 

Cuadrúpedos i otro8. 

Tigre (pintado, negro i gaílinerp), jaguar, de los 
cuales el mas notable es el del Darien, tan voraz 
comp el d^ Venezuela; cuguardo, jabalí, chunzo, 
erizo, león (colorado, amarillo i negro)^ oso (hormi- 
guero, caballuno, carnero, meleno, palmero &c. ), 
tigrillo (pintado i negro), zorro, de muchas especies ; 
conejo, de muchas especies ; danta o tapir ; venado, 
de muchas especies; puerco espin i de monte; zahino, 
gato (de soto i de manglar ) mono, de mas de veinte 
especies; armadillo, lobo, ardilla, sacacui, rata, de 
muchas especies; leopardo, pericolijero, tatabro, ñeque, 
guatin, cusumbi, perro de monte o mudo, ulamá, bá- 
quira, fara, tapetis (especie de liebre), comadreja, 
mapuriti (blanco i negro), icotea, curi, lince, gran- 
bestia, marimonda, cuchicuchi (de hermosa piel) &c. 
Todos estos animales habitan en las selvas i florestas, 
don^e se multiplican en una quietud, perfecta. 

Ave8. .' 

Pueblan i adornan los bosques, rios, lagunas, este- 
ros, montes i orillas del mar las siguientes aves, nota- 
bles por su canto, su fuerza o su bello plumaje : cón- 
dor, buifcre, águila,, gavilán, gallinazo, garrapatero, 
guacamayo, perico, loro, catarnica, peralonso, chilacó, 
pava, paují, guacharaca, perdiz, firigüeloj tente, pavo . 
real, gallinas, patos, pico de plata, campanillo, siote, 
codorniz, halcón, cerceta, lechuza, jilguero, pichilin- 
drin, gualilo, berreador, viuda, chavarría, oripopo, 
turpial, canario, calandria, carpintero, cardenal, pa- 
loma, tórtola, piragua^ ganóó, galHiíeta, mochilero, 
ruiseñor, cucarachero, pitotíí, ttiché, golondrina, 
cuervo, chicorali, coclí, trespieá, domilori, tijereto, 
azulejo, garza, paletón, cacique, - co torra, valdivia, 
afrechero, martimpeña, flanieüeo, trogan, magancé. 
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carraco, miracl^ur, monja, titiribí, flautero, grulla, 
rezador, urraca, guruUon, alcaraván, caica, gaviota, 
paujilito, garzón, capacho, yátaro, pelícano, vaca de 
monte, quincÜa, chupaflor, azulejo, guarda caminos, 
arrendajo, boba, tordo, guaco, guaba, gonfion, chisga, 
bababux, chírlobirlo, oropéndola, pirza, sietecolores, 
túngarás &c. Es de advertirse que de muchas de estas 
avea hai tres, cuatro, diez i hasta veinte especies. 

Reptiles, 

De estos hai gran variedad, pero la especie mas 
abundante es la do las culebras. Mencionaremos las 
mas conocidas. Equis, cazadora, petaca, toche, coral, 
cascabel, taya, víbora, sabanera, verde, tiro, negra, 
dormilona, rayona, mapanare, buio, tatacoa, traga- 
venado, boa, guata, corocera, patoquilla, vini, arará, 
bejuco, raboají, reina, pitera, paloma, veinticuatro, 

Eapagayo, rabochucha, cachetona, labranoera &c. 
los lagartos son también muchos i variados. 

Insectos i otros. 

Insectos se encuentran grillo, hormiga, avispa, ma- 
riposa, pulga, zancudo, cientopies, piojo, alacrán, 
araña, garrapata, nigua, arador, chinche, nuche, ci- 
garra, jején, mosquito, rodador, mosca, grajo, comején 
común i de tierra, tábano, tarántula, saltonverde, 
cocui, luciérnaga, cucaracha, augoleta, cucHíbano, 
escarabajo, abtpja, salamanquesa, gusano de seda i de 
monte, escorpión, abariña, bachaco, maiví, coloradito, 
sansagueta, abejón, tembladera, camaleón, ladilla, 
moscardón &c. 

PezeSy anfibios i otros animales. 

Encuéntrase bagre, bocachico, jetón, dorado, sardi- 
nata, coragueja, dentón, mojarra, peje, capas, cuchara, 
mohino, micura, zapotero, culoche, negro, corunto, 
madre, cajavacía, chato, zabaleta, sardina, cerote, 
corroncorro, chojo, cachanca, cherno, curbinata, chu- 
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mees, yamú, palometa, panche, roaidío, chúbano, ca- 
rrito, aloald», aguijón, cuchillo, apui, ^eiebe, rayado, 
barbiancho, caribe, bocasinhueso, mapuriti, doncella, 
pejesapo, pámpano, lamprea, volador, baynelo, an- 
guila, lancha, arenque, cucbinito, manamana, coreo- 
bada, nicolasita, macheton, capitanejo, capitán, ron- 
qnete, guabina, rampuche, ciego, pila, tetudo, picudo, 
venton, mazorca, corvina, hureílo, corvinata, ruejo, 
sábalo &c. 

Tintoreíp, guazo, manta, tiburón, beruzate, mero, 
caimán, babiUa, tortuga, terecai, manatí, raya, uutiia, 
iguana, lomomacliete, cangrejo, guataqul, ratón de 
agua, sanguijuela, almeja, camarón, ostra, langosta, 
cniguire, perro de agua, rana, sapo &c. 

XI. 

PAHTICÜLABIDADES. 

El puente natural de Eumichaca sobre el Carchi. 

La laguna verde en el volcan de Túquerres, cir- 
cundada de altas murallas traquiticaB. 

haquiebra del peligro en el volcan de Pasto, grieta 
en la roca de 300 a 400 metros de largo, llena de pie- 
dras i exhaladora de vapores volcánicos. 

Cerca de Bioblanco ^ Cauca) hai una fuente que 
petrífica las materias vqjetales que caen en ella. 

La laguna que da nacimiento al Chinchiná i al 
Gnall, por las plantas acuáticas estrelladas que con- 
tiene, capazes de resistir el peso de un hombre. 

El depósito calizo que se forma diariamente en Su- 
pla, de la agua salada que ñltra de una masa de 
pórfido. 

Las coevas calcáreas de Timaná i Talunl cerca del 
Cli a parral. 

Las piedras pintadas de Aipe, Pandi, Facatativá, 
Gámeza i Saboyá. 

La quebrada de las Lajas, en la orilla izquierda 
del rio Sumapaz, pues tiene una laja que le sirve de 
lecho, de mas de medio miriámetro. 
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Los templetes i estatuas colosales de piedra halla^ 
das en San Agustín (Tolima). 

Las 8olfatara& de Quindío i Túquerres. 

El salto de Tequendama a 2,467 metros. Cascada 
que ibrma el rio Bogotá cayendo de una altura de 
146, para formar luego el antiguo Fati. 

Fura i Tena, picachos pintorescos i aislados que 
separa el rio Minero. 

El puente de piedras del Saravita. 

El hoyo del aire, hundimiento circular del suelo de 
118 metros de profundidad i 300 de diámetro. 
> La cueva del Chocó formada en ima colina por las 
aguas de una quebrada. 

El hoyo de los pájaros, hundimiento circular de 
184 metros de profundidad i 24 de diámetro, poblado 
de guácharos. 

La Santiguariaj cueva de difícil entrada llena de 
huesos humanos. 

Las cuevas Milpesos i Mesarica. 

El Feñoly peñasco aislado de 105 metros de alto i 
640 de circunferencia. 

El p'uente natural de Icononzo sobre el rio Suma- 
paz a la altura de 890 metros, sobre una profunda 
grieta. 

xn. 

NOTICIA JEOLOJICA. 

El aspecto jeolójico de la Union Colombiana es 
una materia que, para ser tratada con la debida 
esactitud, requiere mayores conocimientos que los 
que posee actualmente el pais en ramo tan importante 
del saber humano. Nos limitaremos pues a copiar lo ^** 

que el Jeneral Mosquera dice sobre el asunto en su 
" Memoria sobre la jeografía de la Nueva Granada ; " 
indicando que algunos opinan que la América es un 
continente salido últimamente del seno del océano ; 
hecho o teoría que intentan probar con la depresión 
periódica de sus montañas, i con los vestijios subma- 
rinos que 0e encuentran aun en sus mesas mas eleva- 
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das ; mientras que otros le dan la antigüedad del 
Jénesis, alegando testimonios notables. La Union,. 
pues, como parte de este inmenso todo, ha tenido que 
seguir su suerte. Lo que sí parece probable a todas 
luzes es que la sabana de Bogotá, algotras plaoioies 
i muchos de sus valles, estuvieron en tiempos remotos 
ocupados ^or aguas dulces, las que en sus derrames 
jeolójicos han dejado señales eternas en la naturaleza 
muchas de las cuales fueron recojidas por los indios 
en sus tradiciones cosmogónicas, como consta respecto 
del imperio chibcha en su esplicacion del salto de 
Tequendama i de sus diluvios particulares. ^ 

El Jeneral Mosquera dice así : 

" Conocen los jeógrafos i los jeólogos, que la gran 
cadena de los Andes ha debido formarse simultánea- 
mente al enfriamiento de la tierra en esta parte; i ea 
todas las altas cimas de los páramos i volcanes, se 
descubren las rocas plutónicas de oríjen primitivo, 
dominando el gneis, que muestran bien que han sido 
levantadas estas masas del fondo de la tierra, por 
medio de la acción de los volcanes. Han juzgado al- 
gunos jeólogos que el gran movimiento de la tierra 
al formar la serie de cordilleras que Corren sobre las 
costas occidentales de las dos Américas de una parte, 
i que se prolongan de la otra hasta el imperio de los 
birmanes, siguiendo la dirección de un gran semi- 
círculo de la tierra, ofrece los caracteres mas marcados 
del resultado de la mas reciente catástrofe sufrida 
por nuestro planeta. Deberia satisfacerse mi pensa- 
miento con esta teoría, tanto mas cuanto que hombres 
sabios i . profundos la- han establecido ; pero, al con- 
siderar la formación jeolójica de la Nueva Granada, 
yo encuentro que esa gran cadena de cordilleras que 
va de Patagonia a California, no pasa por la Nueva 
Granada, indicando que allí está el centro de dondos 
parten los ramales i pontanas subandinas. Conside-^ 
rando los grillos de montanas que s^ levantan al 
norte de este grau continente, parece que d naoiTi-' 
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ínienlíó de la tierra i^ siíaalór lerraotaDdcr la prijneral 
cadena def montes^ cuya» cimas-son todias hs Antillas^ 
i coya base parece ^stá en la eordiUeca submarínar 
^6 sii*Ye de limite al mar Caribe, i qiie indica btezv 
qu^ por allí se ha commñcado el moyindeato* a la 
gran Cordillera de los Andes, que en, mi coaacepto ea 
}a ^dena oriental. La Sierranevada de Saniamartit. 
viene en seguida como otro ponto culminante diel 
gran levan tamíento d& la tierra; i completa mi teoría 
el sacudimiento occidental que da orijen a lo» monte» 
de la cadena central i occidental del Chocó. Conti*- 
nuando este movimiento de la tierra dé> norte a sur, 
se esplica bieif que las corrientes ígneas, combinadas 
€on el 'enfriamiento de la tierra, dieron orijen á esté 
continente, i fueron a terminar en la Patagopia en 
un estrecho ángulo, en razón de la dimi;aucion de las 
füérzias volcánicasi, o sea gaseosas que produjeron este 
fenómeno. De este modo los terrenos primitivos da 
Nueva Granada se elevaron simultáneamente con los 
montes de Parima, i los que en la parte setentrional 
dieron orijen a la formación de la América. Béstanos 
solo examinar las capas que cubren esta gran cortea 
de la tierra, i las ventajas que de ella puede sacar el 
hombre. • 

^^El gneis, el granito, el pórfido i el basalto son las 
rocas principales, t» de formación plutónica, que se 
descubren en nuestras grandes alturas, i donde no 
han podido reposar en d movimiento de las aguas, 
las otras materias que llaman los jeólogos terrenos 
de transición. 

'^ Desde Túquerres por Aponte i las Papas, hasta 
B^^gotá, así como én muchos puntos de la Cordillera 
üentral, en Ghuanácas, las Moras i Quindío, se vqu 
las rocas de gneis, esquitqs micáceos i muestras de 
talesquitas, o sea esquitos talcosos, como hemos ob- 
servado en las montañas altas de Antioquia, cerca 
de Marinilla. En las cordilleras de Pasto i Popayan, 
como en la de Neiva sobre' YiUavieja i en el rio Qar 
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brera se eücaentran masas de pórfido, traquitas i 
basaltos, estando éstos en las faldas de los montes eo 
que hai volcanes activos, i de tal modo dispuestas 
estas piedras que demuestran salieron del foqdo d^ 
volcan, i fueron arrojadas en una erupción de que no 
se tiene noticia, ni mas indicios que la marca que ha 
dejado la catástrofe, en. la superposición de diferentes 
minerales, cuyas bases son traquitpbasálticas en Éu- 
racé, Fasto, potará i Huila. Apenas he podido des- 
cubrir en algunas montañas altas, conchas fósiles, 
que demuestran ser de un terreno calcáreo, i tal vez 
de los llamados devonianos. 

'^Las mesas altas eomo las de Túquerres, Bogotá,"^ 
> Tunja i Pamplona, abundan en terrenos calcáreos i 
carboníferos i en piedra arenosa (saxa arenácea). 
Sobre estas grandes mesas se encuentran la sal jema, 
i sobre todo en la de Bogotá en una zona mui es- 
tensa, desde Zipaquirá hasta el Cumaral en las faldas 
de la Cordillera Oriental, que lleva sus aguas al Meta; 
i puede decirse que en una dirección E. S-E. par- 
tiendo de Zipaquirá i pasando por Nemocon, Boitá 
i el Salitre a Cáqueza, i de alli a Cumaral, en Saa 
Martin. Estos terrenos han debido ser submarinos 
antes que la naturaleza los hubiera levantado a una 
altura de 1,360 toesas sobre el nivel del mar ; i a su 
lado están los terrenos carboníferos que demuestran 
bien la antigüedad del hemisferio colombiapo. ^ 

'^ Los valles de la Nueva Granada están cubiertos 
*^ de terrenos de aluvión antiguos i modernos^ encon-* 
trándóse al mismo tiempo formaciones tetciarias en 
BUS fondos i en ér lecho de sus rios, que algunas vezes 
se ve^ que han dividido las montañas hasta romper 
las mismas rocas |||;8niticafi, para llevar sus apxea al 
grande océano." .^ 



FIN. 



.,• 



* £1 Jeneral Mosquera quiere que se dé este nombre a Is 
América meridional. 
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